
OBSERVACIONES SOBRE AVES DE LAS PROVINCIAS

DE CÓRDOBA Y SAN LUIS

POR WILLlAM H. PARTRIDGE

INTRODUCCIÓN

En el mes de enero y parte de febrero de 1948 pude realizar una breve excur­

sión ornitológica por la región serrana de las provincias de Córdoba y San Luis,

en compañía del señor Josué A.. Núñez, comisionados ambos por el Instituto

~acional de Investigación de las Ciencias Naturales y Museo Argentino de Cien­

cias Naturales de Buenos Aires, para realizar estudios y reunir material zoológico

destinado a las colecciones de ese Instituto. El viaje fué organizado aprovechando
una invitación del señor Humberto Loretani para visitar la estancia Potrero de

Garay, en Córdoba, propiedad de la Compañía Central Inmobiliaria y del sellor

Agustín Cuello, dueño de la estancia La Emboscada, en la localidad de San José

¿el Morro, en San Luis. Tenía solamenle el carácter de una rápida exploración

de esas regiones y por eso las especies coleccionadas y observadas represenlan sólo

-en forma muy parcial a la avifauna de las distintas localidades visitadas.

Las condiciones precarias de nuestros campamentos, siempre temporarios, no

eran las más favorables para preparar grandes series de ejemplares, larea muy

-engorrosa por otra parte para un principiante en el arte de la taxidermia, como lo

-era entonces. La colección reunida no es por eso muy numerosa y lo hubiera sido

menos aún de no conlar con la valiosa ayuda de mi compañero de viaje, el señor

Núñez, quien, a pesar que su especialidad era la Entomología, desinteresadamente

-colaboró conmigo en la preparación de las aves que yo cazaba. Además de los

-ejemplares coleccionados pude, sin embargo, reunir una serie de notas sobre

-costumbres de las especies halladas durante el viaje y otras observaciones gene-

rales sobre la naturaleza de los lugares visitados; todo esto lo habría guardado

aún de haber continuado trabajando en esa región para complelar los resultados

-obtenidos, pero, alejado por ahora de ella, llevado por mi interés hacia faunas

·disli nlas en olros lugares del país, creo oportuno dar 11 conocer lodos eslos datos

reunidos entonces y que pueden servir de complemento a lo publicado )U por

-dos autores que me precedieron y que hicieron sus observaciones en regiones muy

próximas a las visitadas por mí, que tienen la misma avifauna ; son ellos el doctor

Alberlo Caslellanos, quien estudió y publico sobre las aves del Valle de Los

Reartes en Córdoba (Hornero, 4: 361-391; 5: 1-40; 159-174; 3°7-338) yel

doctol' Jorge Casares, que hizo lo mismo con las aves de Estanzuela, en San Luis
(/lornero, 8: 379-[129)'
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Las localidaues donde realizamos nuestras observaciones, como queda dicho,

fue["()n, en Córdoba, la región de la estancia Potrero de Garay, desde las Sierras

Chicas y atravesando el valle hasta las cumbres de las Sierras Grandes y en San
Luis, las proximidades de la Sierra del Morro y la localidad de San José del

Morl'O. El orden en que éstas fueron visitadas figura en la breve narración del

itinerario seguiuo, de la cual he excluído deliberadamente todas las descripciones

anotadas en el. diario del viaje, porque figuran en la parte sobre fisiografía y
las observaciones sobre las aves, que pueuen encontrarse más adelante en los

comentarios sobre cada especie.

Por todas las facilidades obtenidas durante el tiempo que durl) nuestro viaj!',

debo agradecer al sMlor 1IIlmberto Loretani y por su intermedio a las distintas per­

sonas de la Compaflia Central Inmobiliaria que colaboraron con nosotros en Cúr­

daba y también, muy especialmente, a los familiares del ya fallecido seflor Aguslin

Cuello, de quien nunca olvidaremos su interés por nuestro trabajo'y la grata

hospitalidnd dc SIl vieja estnncin criolla La Emboscada, en San Luis.

ITI:\'EII AIIIO

El martes ti de euero de 1048, por la maflana, salimos de Buenos Aires por

ferrocarril rumbo a Alta Gracia (Córdoba), adonde llegamos esa misma noche.

Allí permanecimos hasta la tarde del (Ha siguiente, continuando después el viaje

en nutomóvil hasta Potrero de Garay. El primer tramo del camino corre por

uua regil)n llana y algo alejado de las sierras, las cuales se encuentran haci ae I

oeste, mientras que al este se extiende la llanura salpicada a veces por algunos

bosquecillos autóctonos formados en gran parte por chaiíares. Pasando el río

Anisacate y despu('.s de la localidad del mismo nombre, el camino se orienta más

hacia el oeste, iniciándose entonces el cruce ue las Sierras Chicas, para seguir

después por el valle entre éstas y el cordón central o de las Sierras Grandes.

Después de pasar algunos lugares muy pintorescos donde se podía apleciar el

efecto maravilloso de las lluvias, que eran muy abundantes en esa época, llega­

mos finalmente a Potrero de Garay cuando ya se había puesto el sol.

El viejo casco ue la estancia Potrero de Garay, transformado entonces en una
hostería, está sitnauo al pie de las Sierras Chicas que acabábamos de cruzar,

teniendo al frente hacia el poniente, el valle, al fondo del cual se levanta la si­
Ineta de Ins Sierras Grandes; en dirección sudoeste se alcanza a ver el cerro

Champa(lui de 2.880 metros de altura, el pico más elevado de todo el sistema
de las sierras de Córdoba. Hasta tanto pudiéramos organizar la salida hacia las

Sierras Grandes, nuestro principal objetivo, permanecimos en la estancia reco­

rriendo y coleccionanuo por los alrededores, siguiendo el río San Pedro y el Río
de los Molinos, internándollos también por las Sierras Chicas hacia el este. El

12 de enero por la maiínlla salimos a caballo hacia las Sierras Grandes, acompa­

iíndos por dos peones contratados para el caso. El primer tramo del recorrido lo
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hacemos siguiendo el camino que lleva al pueblo de San Clemente, pero en se­

guida lo abandonamos internándonos por una senda directamente hacia el oeste
en dirección a las cumbres de las sierras; éstas, hacia el este tienen una pen­

diente muy extendida y las primeras elevaciones empiezan muy lejos de las cum­

bres; por eso, apenas dejamos la estancia y nos internamos en el valle iniciamos

ya la ascensión de las primeras estribaciones de las Sierras Grandes. A las seis y

media de la tarde llegamos a un puesto conocido allí por « Puesto Ojo de Agua))

(en las cartas geográficas figura como « Corralejos ))), ya en las proximidades de
las cumbres de las sierras, donde establecimos nuestro campamento. Allí perma­

necimos coleccionando por los alrededores del puesto y siguiendo el río Corrale­

jos aguas arriba hasta los 2000 metros de altura. El 15 de enero dejamos cl

puesto Ojo de Agua y bajamos hasta una región situada en la parte media del

trayecto hasta las Sierras Chicas, donde abundaban bosques de Molle de Beber.

Acampamos en el lugar de un viejo puesto abandonado, conocido en otras épocas

como « Puesto Los Sauces)), situado a la orilla de un pequeño arroyo afluente

del Río de los Espinillos y que nuestros peones llamaron arroyo del Andaluz.

En la tarde del domingo 18 salimos de regreso rumbo a la estancia por una sen­

da que bordea el Río de los Espinillos, el cual cruzamos luego, para seguir des­

pués por el camino que viene del pueblo Los Reartes, hasta el casco de la estan­

cia Potrero de Garay. Allí nos quedamos hasta el día 20 de enero, en que sali­

mos para la ciudad de Córdoba, donde teníamos que organizar nuestro viaje
hasta El Morro, San Luis.

El viernes 23 por la mañana salimos de Córdoba por tren hacia San Luis, pa­

sando por Hío Cuarto y Villa Merccdes. A las seis y media de la tarde llegamos

a la estación Juan lIe¡'cna desde donde continuamos viaje para El Morro y la es­

tancia La Emboscada. El camino sale de Juan Llerena hacia el este y yendo por

él tenemos siempre al frente la curiosa silueta de la Sierra del Morro, que desde
mucho antes de llegar a Villa Mercedes hemos observado desde el tren durante

el viaje, con su aspecto de enorme cono truncado, aislado en medio de la llanura.

En La Emboscada permanecimos el resto del tiempo que duró nuestro viaje. Ins­

talamos el campamento en un lugar próximo a la casa y recorrimos todos los
alrededores, el Arroyo del Morro y también la Sierra del Morro, la cual visita­

mos el día 2G de enero. Finalmente, el 6 de febrero por la tarde salimos de re­

greso para Buenos Aires, adonde llegamos a la mañana siguiente.

FISIOGRAFÍA

CÓRDOBA, POTRERO DE GARA Y

La estancia Potrero de Garay es una antigua propiedad ubicada en la reglOn
montañosa de la provincia de Córdoba, en el departamento de Santa María, a

unos 30 kilómetros al sur de la ciudad de Alta Gracia. Su superficie tiene un con-
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torno más o menos rectangular y en su máxima longitud abarca una distancia
aproximada de 25 kilometros en línea recta, desde las cumbres de las Sierras

Chicas al este y a través del valle, hasta las cumbres de las Sierras Grandes al
oeste.

Los dos cordones principales del sistema central de las sierras de Cordoba y
San Luis, las Sierras Chicas y las Sierras Grandes, ubicadas respectivamente al

este y al oeste, en su parte central y austral corren con un rumbo general N-S y

sus cumbres separadas entre sí a veces por distancias de hasta 40 ó 50 kilómetro",

encierran un extenso corredor, ocupado por un valle longitudinal que toma dis­

tintos nombres (Valle de Los Reartes al norte y Valle de Calamuchita al sur) y por
los contrafuertes de las Cumbres de Achala y Comechingones, del cordón central.

En la parte norte de este corredor está ubicada la estancia Potrero de Caray.

A1 recorrer durante nuestro viaje toda esta extensión de amplios panoramas

serranos, hemos visto desfilar ante nosotros una serie de paisajes y ambientes

diferentes, provocados por una topografía irregular, acompañada de una distri­

bución escalonada de la vegetación, de acuerdo a las condiciones cambiantes del

medio. '\S1 por ejemplo, las partes menos elevadas de las Sierras Chicas, en los

alrededores de la estancia, están pobladas en general por matorrales xerofilos

de pequeños arbustos en los lugares abiertos y por vegetación más fértil, con

árboles de mayor talla, en las quebradas profundas y abrigadas de las laderas
orientales. Saliendo en cambio hacia el oeste, abandonando estas sierras, se entra

en el valle, donde desaparecen casi totalmente los arbustos, siendo la vegetacion

de éste en su mayor parte herbácea, con predominio de pastizales de gramíneas.
El valle en sí, es en realidad angosto, porque tan pronto como se cruza el río San

Pedro se inician ya los primeros contrafuertes del cordón central o de las Sierras

Grandes, que paulatinamente y en forma leve van adquiriendo altura hasta llegar
a las cumbres de éstas entre los 2.000 y 2;500 metros. En estas primeras ondu­

laciones que corresponden ya a las Sierras Grandes, el ambiente es más seco y
sólo se ven raramente algunos arbustos aislados de una especie de Prosopis (alga­

rrobi Uo). Siguiendo la marcha y el ascenso aparecen luego al gunos matorrales
más abundantes del mismo Prosopis asociado con Chafiar (Gollrliaea spinosa),

que anticipan la presencia de otros grupos de vegetación nrbórea que pronto apa­
recen; estamos ya alrededor de los 1.000 metros de altura. Estos bosques de

aspecto diferente a los que encontramos en las Sierras Chicas, est<Ín en lugares

que aparentemente son menos húmedos que aquéllas y formados por <Írboles de

mayor talla, siendo el dominante el Molle de Beber (Lylhraea molleoides) que le

da al conjunto un aspecto característico. Entre varias otras especies de <Írboles y

arbustos que le acompañan, se encuentran también Algarrobos (Pl'osopis sp.) y

el Coco (Fagcl'a coco). Continuando la ascensión, esta vegetacióu se pierde y los
cerros aparecen nuevamente desprovistos en general de árboles, si(~ndo el Coco

cllínico componente de la misma que encontramos más arriba y que nos acorn':

pañó, creciendo siempre solitario, hasta más o menos los 1.500 metros; más
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F'ig. L - Región de Potrero de Garay, Córdoba, con los distintos puntos donde se coleccionaron aves

7S'

F'ig, ., - Región del Morro, San Luis, donde se hicieron las ohservaciones y colecciones de aves
(Dibujos de J. A. Núñez)
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adelante es reemplazado pOl"el Tabaquillo (Polylepis allslralis), único árbol que

hallamos entre los 1.500 y 2.000 metros de altura, creciendo en densos bosque­

cil los al abrigo de las profundas quebradas húmedas del río Corralejos.

A lo largo del recorrido de todo este inmenso y variadísimo panorama, nos

detuvimos para coleccionar aves en tres lugares ubicados respectivamente en:

1) las Sierras Chicas, 2) en la parte media de los contrafuertes de las Sierras
Grandes y 3) próximo a las cumbres de éstas. La naturaleza de los alrededores

de cada uno de ellos era distinta, aún dentro de la uniformidad del paisaje serrano

COl"dobés y puede caracterizarse mejor con una descripción más detallada de las
observaciones que se realizaron y una lista de las especies de aves encontradas.

De acnerdo a las posibil idades del viaje, que como ya he dicho tenía el carácter
de una rápida exploración preliminar, nuestra estada en cada uno de estos puntos

fué muy breve y por eso las colecciones reunidas son poco numerosas y las obser­

vaciones no se refieren más que a un reducido número de. especies que no repre­

sentan la verdadera composición de la avifauna de esas regiones. Nuestros datos
pueden ser de interés, pero no deben tomarse como difini ti vos.

I. SIERRAS CHICAS (alrededores de la eslancia, por el río San Pedro, Río de los

Molinos y lambién el valle). En esta región permanecimos desde el 8 al 12 yel

18 y 19 de enero coleccionando especialmente por los alrededores del casco de
la estancia Potrero de Garay y siguiendo el río San Pedro y el Hío de los Molinos.

La antigua casa de la estancia está ubicada a unos 7:)0 metros de altnra al pie
de (as Sierras Chicas, en una loma sobre la barranca del río San Pedro, enfren­

tamlo hacia el oeste al valle del mismo (parte norte del Valle de Los Reartes).
Pasando éste hacia el oeste se encuentran las primeras estribaciones de las Sierras

Grandes, que elevándose sncesivamente culminan en las Cumbres de Achala,

cuyas siluetas se levantan hacia el poniente a unos 30 kilúmetros de distancia.

Tres ríos qne descienden de las Sierras Grandes tienen su punto de confiuencia
cerca de la casa de la estancia. El río San Pedro, que nace al sur de la localidad

de San Clemente, pOI' la Cnesta de Argel, despnós de atravesar los contrafuertes

de esa sierra, toma 1111 rnmbo N-S bordeando las Sierras Chicas y a unos 2 kilú­

metros al sur de la estancia, recibe las aguas del llío de los Espinillos que baja

directamente de las sierras corriendo de oeste a es le ; poco después se le une

también el Hío de los Potreros (el cual a la vez está formado por el Río de los

Ileartcs y el Ilío del Medio, ambos provenientes de las Sierras Grandes más al

sur). Las agnas de estos tres ríos unidos en un solo curso llamado Hío de los

Molinos, atraviesan las Sierras Chicas por una profunda quebrada y salen a la

llanura oriental para unirse después al río Anisacate'y formar así el río Segundo.

La altura mínima del valle del río San Pedro oscila alrededor de los 700 me­

tros al frente de la estancia, mientras que detrás de ésta, al naciente, se encuen­

tran algnnas elevaciones, continuación de las SierJas Chicas hacia el sur (Sierra

del Tala .YCnlllbres del Hinojo) con alturas próximas a los 1.000 metros.
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Córdoba, Potrero de Garay. l(l valle visto desde la barranca del río San Pedro bacia el oesle
al frenle de la eslancia. Al fondo, las Síerras G,·andes. Enero 1', 19~8

Córdoha, Pot,rero de GUl'ay. Bio San Pedro cerca de Ia estancia. Enero 11, IlJ'.8

3
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Córdoba. Potrero de Caray. pueslo Los Sauees. /Jos,¡uecil!os de ;\Iolle de Beber ('.yllira"" lIIolleoides)

en la parle media de los contrafuertes de lns Sierras (in:mdcs. Enero ''';, 1~)'18

Cúnlo\:<I. Jllllrero de (;;¡I'í1LY~ pnc!:'ilo Lo." ~all('es. Ot.ro t.ipo de ycgelación, de matorrales enlllar;-lIlaclos

eo los a!red('dol'cs del pue~lo. Enero I (j, 10'18
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Las variantes topográficas de la región, que albergan distintas condiciones

ambientales, se hacen más evidentes por los variados aspectos de la vegetación

que a la vez influye en la distribución local de la avifauna. En las partes más
elevadas y descubiertas de los cerros, así como en los faldeos occidentales sin

abrigo, faltan los árboles y raramente se encuentran algunos arbustos aislados,

estando principalmente cubiertos por extensos pastizales de gramíneas y otras
plantas herbáceas, los cuales se continúan después hacia el oeste por todo el valle.
En las partes bajas de las lomas y en las ladera~ orientales de las sierras, crece

una vegetación generalmente xerófila, formada por matorrales bajos y enmara­

ñados de arbustos espinosos, como algunos Algarrobillos (Prosopis, sp.), Churqui

(Acacia, sp.), Chañar, Molle (Schinus, sp.), etc., que al abrigo de las quebradas
más profundas, irrigadas por pequeños arroyos y ríos, es sustituída con frecuen­

cia por magníficos bosquecillos de vegetación más exuberante y con árboles que
alcanzan regular altura, donde además del Molle de Beber y a veces el Coco, se

encuentran con más frecuencia, Algarrobos, Talas (Cellis, sp.), Chañar y muchos

arbustos; debajo de estos bosquecillos, en los terrenos húmedos y sombreados,

crece a veces una rica vegetación herbácea con abUndancia de plantas' y helechos
de singular vistosidad.

Brevemente explorados estos lugares nos mostraron no obstante una regular
abundancia de especies igualmente distribuídas en los distintos « habitats ) de

acuerdo a sus preferencias. Así por ejemplo, en los bosqueciJlos mas tupidos de

las quebradas eran frecuentes: Chrysoplilus melanolaimus leucofrenalus, Oche­

lorhynchns cerlhioides (eslebani ?), Pseudocolopleryx acnlipennis, Serpophaga

SIlbcrislala, Elaenia pal'viroslris, Polioplila dumicola dumicola, Sporophila caer u­
lescens caerulescens, etc. ; mientras que en las partes más abiertas de los faldeos sin

vegetación o con escasos matorrales xerófilos, abundaban entre otros, Zenaidura

auriculala chrysauchenia, Columbina picui picui, Colaples campeslris campeslroi­

des, Coryphislera alaudinaalalldina, Spinus magellanicus lucumanus, Zonolrichia

capensis hypolenca, etc. En cambio, Belonoplerus cayennensis lampronolus, Speo­

lylo Cllnieularia cunicularia, GeosiUa cunicularia cunicularia, Anlhus (furcalus ?)

y Leisles mililaris supercialiaris, únicamente se observaron en el valle.

La lista completa de las aves cazadas u observadas en la región entre e1S y 12
de enero, comprende las siguientes especies:

Coragyps atratas

Falco sparverias cinnamominas

Belonopterus cayennensis lampronotus

Zenaidura auriculata chrysauchenia

Colwnbina picui picui

ilfyiopsitta monacha catita

Guira gllira

Speotyto cllnicularia cllnicularia
Chlorostilbon lucidus aureouentris

Colaptes campes tris campestroides

ChrysoptilllS melanolaimus leucoj,'enatus
Drymornis bridgesii
Geositta cunicularia cunicularia

Ochetorhynchus certhioides (estebani?)

FilT'llarius. ruf us ruJ us
Asthenes baeri baeri

Coryphistera alalldina alalldill(l
AnlllllbillS allll1lmbi
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Psewloseisura lopllOles

Xolmis impero il'llpero

Pilanglls sulpllllmllls bolivianlls

Pscudocolopleryx aClllipennis

Serpophaga sllbcrislala

Serpophaga nigricans

Elaenia parviroslris

Progne modesla elegans

Troglodyles muscullls rex

Polioplila dumicola dumicola

Anlhlls (furcallls?)

Geolhlypis aequinoclialis velala

Passer domeslicas domeslicas

j}[ololhrus bonariensis bonariensis

Mololhrlls ruJo-axillaris
Mololhrus badills badius

Leisles mililaris superciliaris

Sporophila caerulescens caernlescens

Spinus magellanicns IncwnanllS

Sicalis flaveola pelze/ni

Zonolrichia capenús hypolenca

Poospiza omala

Embemagra plalensis olivascens

Il. PUESTOLos SAUCES(contrafllertes de las Sierras Grandes). Aquí permane­
cimos coleccionando desde el 15 al 18 de enero, a nuestro regreso de la excursión

al río Corra lejos en las Sierras Grandes.

Elegimos para acampar el si tia donde antiguamente existió un puesto que según

nos informaron nuestros peones era conocido como puesto Los Sauces, del cual

sólo quedan ahora los sauces y un viejo nogal como testimonio de su pasada

condición de lugar poblado, ya que de la casa no han quedado rastros. Está

ubicado al borde de un pequeño arroyo, llamado Arroyo del Andaluz, afluente

del llío de los Espinillos que corre más al su r, en la región de los contrafuertes

de la parte media de la extensa pendiente oriental de las Sierras Grandes y a una

altura muy próxima a los 1.000 metros.

Toda la región alrededor de este puesto, en una extensión aproximada de 1100

hectáreas, siempre según nuestros informantes, está uniformemente poblada por

bosques de Molle de Beber, que en general forman asociaciones casi puras, pero,

aunque menos frecuentemente, se encuentran también grupos de otros árboles y
arbustos, cómo el Coco, Algarrobos, Chañares, Talas, Churqui, etc.

Esta región era mucho más seca que las Sierras Chicas, por lo menos en la

época de nuestra visita. Además, siendo un lugar de declinación suave y faltando

los desniveles bruscos con profundas quebradas como en las partes altas de ambas

sierras, el ambiente era más uniforme y también lo era la vegetación; al predo­

minar en ésta el Molle de Beber, todo el bosque adquiría una coloración en ge­

neral mús apagada, que lo diferenciaba de los bosquecillos húmedos y fértiles

de las quebradas de las sierras en su parte elevada.

La avifauna de la región también nos resultó distinta a pesar de lo superficial

de nuestra exploración debido al poco tiempo dispouible; predominaban otras

especies no observadas anteriormente: así por ejemplo, era característica entre

los pastizales del monte la Perdiz Montaraz (Nothoprocta cinerascens), mientras

que por los árboles encontramos algunos Tiránidos grandes como Tyrann/ls

melancholicus melancholiclls, Myiodynastes maculatus sol itarills, Myiarclllls ferox

allstralis y especialmente abundante, los pequeños Fío-fío (Elaenia parvirostris);
por los matorrales abundaban los Furuáridos chicos, de los cuales coleccionamos
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Córdoba, 1'olrero de Gara)', río Conalejos. Aspeclo de las Sierras Gran­
des sobre los 1;;00 III de altura. En el cenlro al fondo, los sauces del

puesto Ojo de .\gua. Enero 13, 19'18.

L.ÜIIl'íA 3

Córdoba, Potrero de Gara)', río Corralejos. Barranca del río Corralejos,
próximo a los 2000 ID. Hahilal de la Bandurria (The,.islicus caw{aills

ca!!dallls). Enero d, 19'18.
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Córdoba, Poll'ero de Gara)", do Corralejos. Cauce del río a los 2000 m de allura en las Sierras Grandes
Habital del Cóndor (V"It"r gryphus). Enero"', 1g48

CtÍl'doba, Potrero de (;al'a~·. río Corralejos. Bosques de 'ra!ltl(llli/lo (P(}IY!l'l'is (tfls[rafis)

en las lJal'rall(.'<.ls del río Corralejos ,1 los 2000111 de a~ll1l·~1, Enero I!!. 'D'd::\
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sólo dos especies (Synallaxis .fronlalis .fl'onlali.~ y Aslhenes baeri baeri). pero

había muchas otras que no pude identificar.

La siguiente lista comprende la totalidad de las especies coleccionadas u obser­

vadas en el puesto Los Sauces enlre el 1f) Y 18 de enero.

Nolhoprocta cinerascens

Buteo polyosoma polyosoma
Columba maculosa maculosa

Zenaidura auriculata chrysauchenia

Columbina picui picui

Myiopsitta monacha catita

Chloroceryle amazona amazona

Colaptes campestris campestroides

Chrysoptilus melanolaimus leucofrenatus

Leuconerpes candidus
Drymornis bridgesii

Synallaxis frontalis frontalis
Asthenes baeri baeri

PSetldoseisura lO[Jholes

Tyrannus me/ancho/icus me/ancho/icus

Myiodynastes macu/atus so/itarius

Pitangus sulphuratus bo/iviwws

Myiarchus ferw: austraiis

Pseudoc%pteryx acutipimnis

E/aenia parvirostris

Trog/odytes musculus rex
Vireó oliuaceus chivi

Peútes mi/itaris mi/itnris

Thraupis bonariensis bonariensis

Zonotrichia capensis hypo/euca

III. Río CORRALEJOS(cumbres de las Sierras Grandes). Aquí estuvimos desde

el 12 al 15 de enero inel usi vc. Establecimos nueslro campamento en el puesto

Ojo de Agua (o Corralejos) ubicado cerca del río Corralejos más o menos en los

1.500 metros de altura, muy próximo a las cumbres de las Sierras Grandes.

En los cerros de los alrededores, desprovislos de vegelacióil al'bórea, sólo

crecían algunos arbolitos aislados de Coco. Todas las laderas y especialmente

algunas pampas de altura, estaban cubiertas por densos pastizal es de pastos

duros; en las partes más escarpadas donde los pastos eran más escasos, pendiendo

de las rocas, se encontraban a veces en abundancia los espinosos Chaguarcs! plan­

tas de la familia de las Bromeliáceas). Siguiendo el río Corralejos aguas arriba
hasta los 2.000 metros de altura, hemos encontrado en cambio en las barrancas

de la profunda quebrada por la cual corre, densos bosques de TabaquiJlo (Poly-.

lepis australis),.el único á"bol observado a esa -altura y que da al paisaje de la

región un aspecto característico. En esas quebradas húmedas, debajo de los

Tabaquillos, 'crecen en profusión olras plantas y aun hierbas tiernas y gran varie­

dad de hermosos helechos, especialmente en los lugares más sombreados, entre

las piedras, bordeando a veces pequeños cursos de agua que corren hacia el río.

Tambiénaquí la avirauna tenía sus especies propias, siendo las más características,

entre los pastizal es, la Cachirla tucumana (Anlhus hellmayri hellmayri) y gran

abundancia de Chingolos (Zonolrichia capensis hypoleuca); en el río Corralejos
observamos las Bandurrias (Theristicus caudatus caudatus) y abundaban las

Remolin~ras (Cinclodes atacamensis schocolatinus), mientras que volando sobrc

las cumbres de las sierras andaba el rey de las alturas, el Cóndor (Vullur gryphus).

También por las quebradas eran característicos el Mirlo (Tul'dus chiguanco

anlhracinus) yel Picaflor coludo (Sappho sparganura sapho). Los bosques de
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Tabarjllillo albergaban en cambio muchas otras especies que no pude coleccionar

ni tampoco indentifiqué, debido a que solo los visitamos brevemente y que sin
duda hubieran aumentado esta lista en forma considerable.

Las especie~ observadas en el río Corralejos son las siguientes:

Tlteris/icus Cal/{/U/llS cauda/us

l"alllll' fJ"J'plws

CU/lLUriCS aura jota

Sapplto S}Hlrgruwra saplw

Oclte/orltYllclws cerlhioides /uscillia
Cinc/odes u/acameasis schoco/a/illus

CiS/ot!tOl"lIS p/atellsis p/atellsis

Tardus chiguanco aathracinas

Antlws hellmayri hellmayri

Spinus magellallicus tucumanus

ZOllo/richia capellsis hypo/euca

SA'" Ll'IS, EL MORRO

El amplio bolsón del valle del río Conlara en San Luis, situado entre el borde
occidental de la Sierra de Comechingones al este y la Sierra de San Luis al oeste,

en su parte terminal hacia el sur donde se ensancha antes de confundirse con la

llanura circundante a la altura de la ciudad de Villa Mercedes (San Luis), pre­
senta en su seno una serie de elevaciones montañosas aisladas, entre las cuales se

destaca por su importancia la Sierra del Morro, curiosa formación volcánica en

forma de un gran cono truncado, situada a unos 50 kilómetros al norte de dicha
ciudad. En las últimas estribaciones del borde sudoccidental de la sierra se

encuentra el antiguo pueblo de San José del Morro y a unos 5 kilómetros de

éste, siguiendo hacia el nordeste el camino que va a Villa Dolores (Córdoba),
está la estancia La Emboscada, donde permanecimos con nuestro campamento

desde el 23 de enero hasta el 6 de febrero, coleccionando y estudiando las aves
de los alrededores.

Aunque la propiedad La Emboscada llega hasta el borde occidental de la mis­
ma sierra, la casa está ubicada en la depresión circundante hacia el oeste, en una

región muy árida, de escasas lluvias. Todos los alrededores de la misma, donde

realizamos la mayoría de nuestras observaciones, forman parte de una llanura

a veces undulada, con afloramientos de rocas, de suelos en parte pedregosos, en
parte arenosos, cubiertos a veces con abundantes bosque xerófilos, donde crecen

el Algarrobo blanco (Prosopis alba) y el Algarrobo negro (Prosapis nigra), ambos
con frutos en maduración en esa época y que servían de alimento pa ra el ganado;

junto con éstos, algunos Sombra de Toro (ladina rhambifalia) y raramente tam­

bién algt'm Molle de Beber (L¿-lhraea malleoides) formaban la parte alta del
bosque; en la parte baja de éste creCÍa una abundante vegetacion de matorrales

enmarañados y muy espinosos, entre los que abundaban varias especies de Legu­

minosas arbustivas del género Prosopis (Mastuerzo, Alpataco, Tintitaco, etc.), el

Chañar (Gollrliaea spinasa), Cburqui (Acacia sp.), Tusca (Acacia sp.), Molle
(Schinns sp.), etc., y especialmente abundante en ciertas regiones, la Jarilla

(Larrea sp.) y el Piqllillín (Colldalia microphylla), este último muy característico
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San Luis, San José del '\Jorro. Matorrales xerófilos en los alrededores de la estancia La Emboscada

Febrel"O 1" '0',8

San L"is, San José del '\Jorro. Lomas con pastizal es y Caldenes (Prosopis sp.)

en los alrededores de la estancia La Emboscada. Enero 30, ID'I8



Snll Lllis. Sierra del ~lol'l'o. Parte exterior del borde occidental de la sierr,1. El pico lIIils ele­

vado (lile se ye a la izquienltl es el Cerro Pelado; al pie de la sierra. el puesto El Yallecilo.

Enero 25, 10'lfi.

San Luis, Siel'l'3 del \forro. Interior de la sierra yista desde el Ccrro de los Bancos Il<ll<a ('J

oesle. En prilller plallo. pade del Polrero del ~Iorro y nlg:l1llos de los q'nos inleriores (lllC

se h~'f'¡lIIlall ~ohl'e ("sin: Cerro de 1<1:0\Cue\as (ibJ'). Cerru Peillal!o (der.). Cerro P;ljO-'O ,"

C('ITO Ba.\o (centro). ElIero 2;). Ig!.'i.:..
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y fácilmente visible entre los matorrales por los diferentes colores de sus ramas

cargadas de fmtos en distintos estados de maduración, algunos verde amarillento,

otws anaranjados, rojos o morados y que constituían la principal atracción de
muchas aves fmgívoras que comían estos fmtos. Alternaban con estos matorrales

tupidos otras regiones de montes abiertos, especialmente de Caldén (Prosopis

sp.), en suelos cubiertos por densos pastizales duros, en un tipo de vegetación
de saban~ arbolada. .

En estos bosques de San Luis observamos una abundante avifauna y las espe­

cies características eran otras que las de la región serrana de Córdoba. Así por

ejemplo las aves más frecuentes a simple vista eran: Empidonomlls allranlio-alro­

crislalus auranlio-alro-crislatlls, Phyloloma ralila rulila, C)'anocompsa cyanea

argenlina y ocultos entre los matorrales abundaban Leplaslhenura plalensis,

Synallaxis fronlalis ¡ronlalis, etc. La lista total de las aves observadas en los
bosques y campos de los alrededores de La Emboscada comprende las slglllen­

tes especies:

Nolhoprocla cinerascens

Eudromia elegans e/egans

Coragyps alralus

Fa/co sparverius cinnamominus
Co/umba macu/osa macu/osa

Zenaidul'a auricu/ala chrysauchenia

Co/umbina picui picui

Myiopsilla monacha calila

Coccyzus cinereus

Guira guira
Ch/orosli/bon lucidus aureovenlris

Co/aples campes tris campeslroides

Chrysopli/us melanolaimus /eucofrenatus

Trichopicus caclomm

Dendrocopus mixlus ber/epschi

Drymornis bridgesii

Lepidoco/aptes angusliroslris subsp.
Ochelorhynchus cerlhioides /uscinia

Furnarius rufus rufus

Leptaslhenura p/alensis

Synallaxis frontalis fronta/is

Cranio/euca pyrrhophia pyrrhophia

Coryphistera a/audina alaudina

Pseudoseisura /opholes

Muscivora lyrallnus tyranuus

Empidonomus auranlio-atro-crislatus auran-
tio-atro-cristat'ls

Pitangus su/phuratus bo/ivianus

Sligmatura budytoide.~ jlavocinerea

Selpophaga subcristata

Elaenia parviroslris

Sub/egalus modestus modestus

Phytoloma rulila ruti/a

Trog/odytes 'I1usculus rex
Mimus triurus

Turdus chiquanco anthracinus
Passer domeslicus domesticus

M%thrus bonariensis bonariensis

M%lhrus badius badius

Thraupis bonariensis bonariensis
Saltator aurantiirostris nasica

Cyanocompsa cyanea argenlina

Lophospingus pusillus

Zonotrichia capensis hypo/euca

La Sierra del Morro, que sólo visitamos el día 25 de enero, alberga sin duda

aves adaptadas a otras condiciones, distintas de las de la llanura que la rodea y
que en parte está cubierta por abundante vegetación que no existe en aquélla.
Forman la sierra una serie de elevaciones de origen volcánico, con alturas entre

los [.:Joo y [.600 metros, dispuestas en círculo y que constituyen el borde de

u n sistema cerrado cuyo diámetro tiene en partes unos 15 kilómetros de longi tud,
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Anlhus (helllllayri?)

Zonolrichia capensis hypoleaca

con una amplia depresión en su interior, que desciende hasta los 1.250 metros,
conocida como Potrero del Morro. ToJa esLa sierra esLá desprovista en general

de vegetaci(lIl arbustiva LanLoen las laderas exLemas, como en las cumbres de los

cerros del borde, los faldeos interiores de los mismos y en el potl'ero ; sólo se

ven allí algunas plantas herbáceas .Ygrandes extensiones de pastizales secos, que

le dan a la región un color amarillento caracLerístico.

\Iuy pocas aves observé en la sierra; sólo pude identificar a lo largo del arroyo

de la Quebrada del Tigre al Ginclodes alacarnensis, sin duda la subespecie scho­

colatinns, caracLerística de las Sierras Grandes en Córdoba, y también la misma

Bandul'l'ita (Ochelorhynchlls cerlhioide.l lllscinia); volando sobre el potrero andaban

varios Cuervos de cabeza colorada (Glllhartes aura jola) y entre los pajonales
de las cumbres observé ulla Cachirla, posiblemente también la misma de las

Sierras G !'andes (Anlhlls hellrnayri hellmayri). La breve lista total contiene estas.. .
CIIICOespecIes:

Ca/hartes aara jola
Cinclodes alacalllensis (schocolalinus?)

Oc/telorhynclws cerlhioides lascinia

En contraste con todas las aves halladas en los bosques xerófilos o en los cam­

pos de una región árida cuya característica es la falta de lluvias, pudimos obser­

var el 30 de enero y 10 de febrero, una serie de especies lacustres reunidas en el

peqllefío lago de un embalse del Arroyo del Morro a pocos kilómetros al
oesLe del pueblo San José del Morro. El Arroyo del Morro nace en el borde

slHloccidental de la sierra y corre hacia el oeste, perdiéndose en seguida en los

arenales de la llanura, pocos kilómetros después de pasar el pueblo. Actualmente,

con un dique construído sobre el mismo, su caudal es retenido en un pequeño

embalse desde donde se utiliza el agua para riego. Ese lago artificial ha atraído

a la región una avifauna extraña ala misma, de especies íntimamente ligadas a la

presencia del agua, de las cuales observamos lils siguientes:

Colymbas rolland chilensls

j IIItS jlaviroslris jlaviroslris

Anas plalalea

Orya/'(! allslralis vil/ala
FlIlica armilla la

FIlIiCll lellcoplera

Belo/lOplel'lls cayell'lellsis lamprollo/as

Trillga jlavipes

Phleocryples lIlelarlOps melanops

Ilymenops perspicillala pers}Jicilla/a
PselUloleislcs vircscclls

LISTA DE ESPECIES

Esta lista comprende la totalidad de las aves cazadas durante el viaje y adermis

Illuchas otras observadas, pero de las cuales no coleccionamos ejemplares. Tratán­

dose de regiones COJluna avifauna relativamente numcrosa, el escaso tiempo que

duró nuesLro viaje lIOnos pcrmiti() cazar abundantemente para conseguir una serie

lll;Ís complcta dc especies, porque lIOsiempre hubiéramos podido salvar las picles.
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En lo posible traté de obtener ejemplares de aquellas aves que eran para mí más

difíciles de recohocer en campaña y sólo tomé nota de un buen número de otras

perfectamente identificadas. No obstante, esta enumeración es harto incompleta y
una exploración más acabada nos revelaría aun muchos aspectos de iI)terés sobre

la avifauna de la región.

El nlÍmero que lleva cada ejemplar corresponde al inventario de la Sección

Ornitología del Museo Argentino de Ciencias Naturales, a la cual pertenecen. Las
medidas se dan todas en milímetros; las del culmen están tomadas desde la base

(unióh del pico con el cráneo) y sin cera en los casos que la poseen; las del ala

corresponden a la « cuerda) y están tomadas con compás de punlas fijas en los
ejemplares menores y en los grandes con regla, pero sin aplastar el ala sobre ésta:

la cola está medida desde el punto de inserción de las dos rectrices medias hasla

la extremidad de la más larga.

Familia TINAMIDAE

Nothoprocta cinerascens (Burmeislcr)

No/hura cinerascer,s Burmeister, Journ. f. arn., 8, p. :.159, 1860 - Tucllmán, :>\.rgenlina.

Nombre [,ulgor: P~rdiz montaraz.

En Córdoba la hallamos en la reglOn del puesto Los Sauces, donde le oímos

silbar permanentemente durante todos los días de nuestra estada en el lugar, pero
sin llegar a verla ni una sola vez. Los pajonales y matorrales le sirven en forma

muy eficaz como escondites, los cuales parece aprovechar con gran ventaja.

Su llamado es un silbo sostenido, monótono y tristón y es la nota más saliente

y característica de esos parajes; se oye durante todo el día y parece recrudecer

en las horas que más calienta el sol. Muchas veces andando por el monte me

dediqué a seguir a una de ellas, localizada por medio de su llamado; escuchado

éste en cierto lugar me dirigía hacia él, pero repentinamente como si la perdiz me
estuviera viendo o hubiera notado mi actitud hostil hacia ella, se callaba; el silbo,

hasta entonces repetido constantemente y a intervalos cortos, dejaba de oírse por

unos minulos para iniciarse de nuevo en otro sitio, bien distante, como burlán­
dose de mis intenciones.

También en San Luis su llamado triste y melancólico era una nota común en

los montes y matorrales que rodean la estancia La Emboscada, especialmente en

las horas del mediodía, cuando la quietud parecía apoderarse de todo lo que nos

rodeaba y el sol resquebrajaba hasta las mismas piedras que brillaban en la.>

lomas; entonces, la Montaraz ponía el fondo musical al momento y su canto

triste no podría ser reemplazado por nada más adecuado para esas horas de ago­
biante serenidad.

Igual que en Córdoba, resultaba difícil verlas porque andaban siempre ocultas

p01' los pastizales del monte, entre los cuales corren muy rápidamente. Un día
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caluroso, alrededor de las dos de la tarde, al acercarme a nuestra carpa salió de

al lado de ésta, una Montaraz, espantada por mi presencia y atravesancl'o unos
matorrales próximos desapareci6 sin remontar en vuelo. El 30 de enero hallé un

nido de esta perdiz con seis huevos, ubicado en el suelo entre unos pajonales

al borde de una senda y rllé al pasar por ella a pie que lo pude localizar cuando

la perdiz sali6 volando de él. Diariamente sigllió aumentando el lll'lmero de

11lIe\Osy al cuarto día tenía diez; ese día me acerqué para tomar algunas roto-

Fig. 3. -- San Luis, San José del ~Iorro. Nido d.e Perdiz :Montaraz (Z'lolhnprocta ciHel'os('/,1!s)

en los alrededores de La Emboscada. Febrcro 3, J 0/,8

grafías del nido, después de lo cual 10 abandonó. Todas las veces que visitamos

el lugar, al acercamos, la perdiz salía volando del nido haciendo un fuerte ruido

con las alas; fllé la única Montaraz que vi volar durante todo el viaje. Algunas

personas de la estancia habían encontrado al mismo tiempo otra nidada con

huevos aún sin empollar y los tenían en la casa para comer; según supe después,

ésta es una costumbre bastante generalizada en la región.

Eudromia elegans elegans Is. GeolTroy •

Elldromia elegans (( d'Orbigny e Is. Geo[rroy») Is. Geolrroy, Mag. Zoo!., 2, el. 2, "¡m.

1, y texto, p. [3], 1832 - entre 38° y 46° lal. sur. en Argentina oriental = Bahía de San

Bias, prov. Bnenos Aires, Argentina. (el'. d'Or1Jigny, Voy. Amér. Mérid., 2, p. 68, 1839)'

Nombre I'ulgar: Martincta eopctotla.

Esta especie solamente rllé observada en San Luis, en los alrededores de la
estancia La Emboscada en la localidad de San José del Morro. El día 2!) de ellero

1 Ver: C"'OVER, Fieidiana, Zoo!., 31 (38): 363-3,(1, 1950.
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yendo hacia la estancia La Guillermina ubicada al norte de la anterior, por el

camino que va a Villa Dolores, encontramos al lado de éste uh grupo de tres

Copetonas; deseoso de conseguir ejemplares disparé contra una de ellas, que

quedó en el lugar al parecer herida en la cabeza, por la forma de caminar dando

vueltas en círculo. CreJéndola ya presa segura y por tratar de cazar otra, la des­

cuidé y pudo eticonderse entre el pajonal; localizada luego, salió corriendo rápi­

damente, al parecer sin poder volar; la perseguimos un trecho y ya a punto de

alcanzada se introdujo en una cueva de vizcacha y no la pudimos recuperar. Lo

más curioso fué que en su carrera ya había pasado frente a la cueva y estando a
más o menos un metro de la entrada dió una vuelta bruscamente, metiéndose en

ella, lo cual nos demostró que su herida no era tan grave ni su aturdimiento era

tal como para impedirle un acto de inteligencia que nos dejó asombrados, a la

vez que ingeniosamente burlados.

En los alrededores de La Emboscada encontré dos nidos de Copetona; uno de

ellos el 3 de febrero con tres huevos sin empollar; el otro, hallado el mismo día

contenía restos de c.áscaras y por el aspecto que presentaba haCÍa pocas horas que
habían nacido los pichones en él. Los dos estaban ubicados en el sueló entre

matas de pasto en lugares despejados del mOnte. Los huevos son de un hermoso
color verde amarillento.

Familia COLYMBIDAE

Colymbus rolland chilensis (Lesson)

Podieeps chi/ensis (ex: Garnot manuscr.) Lesson, Man. d'Orn., 2, p. 358, junio, .828­
Concepción, Chile.

Nombre vulgar: Macá común.

Este macacito fué observado bastante abundante en el pequeño lago formado

por el embalse del Arroyo del Morro en San Luis, cerca de la localidad del mismo
nombre. Allí lo vimos el 30 de enero y 1° de febrero en ocasión de visitar ese

embalse; había varios de estos macacitos entre bandadas de gallaretas y patos.

Familia THRESKIORNlTIDAE

Theristicus caudatus caudatus (Boddaert)

Sc')/apax cal/dalus Boddaerl, Tah\. P!. En!., p. 5¡, 1j83 - hasado en « Courly 11 col hlanc

de Cayenne » Daubenton, P!. En!., lám. 9¡6, Cayena, Guayana Francesa.

Nombre vulgar: Bandurria.

Esta ave fué observada solamente en Córdoba, a lo largo del I'Ío Corralejos ya

en las cumbres de las Sierras Grandes, el día 111 de enero en una excursión que

realizamos agtÍas arriba de nuestro campamento.

Una Bandurria solitaria hallamos en seguida que atravesamos la pirca que separa
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la propiedad Potrero de Garay, de la e~tancia vecina bacia el norte. Al parecer

ósta era tan sedentaria qlle resultaba fácil encontrarla siempre por las inmediacio­

nes, a tal plinto qlle al iniciar la excursión, nuestro guía, el puestero, nos previno

que en determinado lugar veríamos una 13andurria, de modo que tomáramos las

precauciones del caso si deseábamos cazarla. Con gran sorpresa descubrimos que

exactamente en el mismo lugar y sobre una roca tal como nos explicara el pues­

tero, estaba la l3andllrria. A pesar del cuidado que pllsimos para acercamos a una

distancia (lile estuviera al alcance de nuestra arma, no pudimos dispararle, plles,

muy alerta y arisca levantó vuelo, emitiendo al mismo tiempo sus gritos metáli­

cos que entre las silenciosas barrancas del río se volvían más sonoros. Con vuelo

pesado y lento se alejó, posándose en un lugar próximo pero de difícil acceso

por lo cllal abandonamos nuestros propósitos cinegéticos. Su persistencia en no

abandonar cllugar nos hizo sospecbar que en algún sitio próximo lendría Sil
nido.

Otras dos parejas observamos el mismo día de nuestra excursión por el río

Corralejos. Una de ellas en la parte media del recorrido y la olra al final, o sea

en el plinto más alto que alcanzamos, ya a más o menos 2.000 metros de altura

en el lugar llamado por nuestro guía «Hlleco de la Hoyada»; aquí permanecimos
un largo ralo y las observamos en la barranca del río y aunque estábamos bas­

tante lejos de ellas, parecían estar intranquilas pOI' nuestra presencia; allí queda­

ron gritando por IIn tiempo hasta que finalmente volal'On y no las vimos más.

Familia ANATIDAE

Anas f1avirostris f1avirostris Vieillot

A//asj/«"iJ'oslJ'is Vicillot, Nouv. Dict. IIISt. Nat., 1I01lV. éd., 5,1'.107, 1816-basado cn

Azara, 11°439. Bncnos Aircs, Argcntina.

Nombre ''''':J'''' : Palo barcino común.

Varios ejemplares de este pato fueron observados, junto con los siguientes, en

el embalse del Arroyo del Morro en San Luis el 30 de enero y 1" de febrero.

Anas platalea Vieillot

iI'IIIS pl//llllea Vicillot, Nonv. Dict. Hist. Nat., nOllv. éd., 5, p.

Azara, n° 43 (, Buenos Aircs y Paragnay.

Nombre ,,//I:J"'- : Pato pico cuchara.
Malerial coleccio//ado :

48-080 (j' ad. San Lnis, El Morro, Ao. del ~Iorro I-II-I¡¡48

157, 1816 - basado cn

Ala Cola Culmen

220 105 67

Unas pocas parejas de este pato observamos en el embalse del arroyo, de las

cllales cazamos este macho. De lodos los patos que había allí, los de es la especie
eran los mús mansos y confiados.
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Oxyura australis vittata (R. A. Philippi)

39

Erismalllra ¡,iltala R. A. Philippi, Areb. Nalurg., 26, ple. 1, p. 26, 1860- Chile.

Nombre vulgar: Palo zambullidor eom{m.
Malerial coleccionado: Ala Col" Clllrnen

48-059 c:J' ad. San Luis, El [\forro, Aa. del Morro 1-11-1948 143 82 35

Era el más abundante de los patos observados en el embalse, pero también los

más desconfiauos; al pretender acercamos a ellos se alejaban nadando rápida­
mente, recurriendo también a las zambullidas, lo cual hacen con mucha destreza.

Familia CATHABTlDAE

Vultur gryphus LillnaCl"

Vultur gryplws Linnaem, Sysl. Nal., 10· ed., 1, p. 8ti, 1'j:'i8 - hasado en « VnlLnr gryps

Gryphlls» Klein, Bisl. Av. Prodr., p. 45, y «Clltllllr» Hains, Syn, Av., p. 11, Chile,

Nombre vulgar: Cóndor.

Tres Cóndores vimos volando sobre nosotros desde el último lugar alcanzndo

en nuestra excursión pOI' el río Corralejos, en las cumbres de las Siel'l'as Grandes

en Córdoba, el 14 de enero, Igual que lo ocurrido con la primera Bandurria

hallada ese mismo día, el puestel'O, nuestro guía en esa excursión, nos había

adelantado que alllegal'al « [Jueco de la Hopda l) encontraríamos Cóndores y uno

de ellos « el de la pata quebrada)). Efecti vamente, nurstro asom bro no pudo s('r

mayor, cuando al llegar allí, el primer Cóndor que vimos volando sobre el lugar
tenía una pata quebrada, fácil de observar t-lurante el vuelo. Dos cosas nos demos­

tró este hecho; ell primel: lugar, el conocimiento exacto de la región por parte de
nuestro guía y en segundo lugar, el hábito sedentario de estas aves, que eligen

para « dormideros II y para criar sus pichones, ciertos parnjes, en general los más

inaccesibles, a los cuales siempre vuelven; son esos sus dominios y siempre hay

posibilidades de encontrnrlos dirigiéndose hnsta ellos, como el cnso de este

Cóndor accidentado, SegtÍn nuestro informante hncía ya varios aiíos que 111l

puestero vecino había ensayado su puntería sobre e~te Cóndor hirjéndolo en una

pata, desde el mismo lugar en que nosotros lo observamos. donde, desde en lon­

ces, era seguro encontmrlo y era )'a tan familiar para id, que se había ganado ese

nombre, con el cual lo diferenciaba de los otros Cóndores de la región.

Parece que antiguamente, en las Sierras de Córdoba, esta ave era mucho rlliís

abundante que en la actualidad, srgún nos infOl'ma Castellanos. Como a vece"

pueden atacar a algún cabrito o ternero recién nacido, el hombre los persigue

despiadadamente y ba contribuído a disminuir su nümero, a tal punto que hoy

es más difícil verJas. Durante los días que estuvimos en las Siel'l'as Grandes, por

el río COI'l'alejos, solamente los observamos en ocasión de nuestm sl!bida al

« Hueco de la BaJada ll, donde además del « Cóndor de la pata (lucbrada ",
separadamente llegaron otros dos, que atraídos por nlIestm presencia, pennanc-

4



(10 EL lIOH\EHO VOL. 10, ]\"0 r

cieron por un tielllpo volanuo sobre el Ingar, a vecrs a poca altura, orrrci{~!luonos

uno ue los l'spect;iculos Ill,ís iUlllOnenles ue nl.wslro viaje. Ell vlll'lo srrl'no, rl'ali­

zado con ac!mirahll' 1II,H'stría, ¡¡arrcían qUf'I"cr inrormarse de nl1l'stras acliviuaues

en su propio tl'rrilorio. hasla que finalmente desaparl'cicl'On sin (lUC pndiéramos
saber d(' d,'¡nue vini('l"On ni auunue se fueron.

Coragyps atratus IBcc!Jstci,,)

1 ,,1i"1" "tl""t"s Bech'l<,i", A"hang, Band 1, i" Lal!Jalll, AIIS' Uel",rs. Y ("gel , 1'. li:,;,. 1~!l1
- !J¡l:.¡ado en « Black VulLllru or Cnrrioll Cro,," )) Barlralll, Tr<l\'els ~orLh (I1lc! ~(¡lIi1J Caro~

li"a,l'l" [,12 (,!t.-scr.), 289, 1,\)[, St. .I11llll's Hi,er, E. P. de ;\'llrtcallll·'ril'a.

,Vf}IIlÚI'l~ l'IlI~/(lr: JoLI"'.

Obscnado en Polrero de Garay sobre el valle del río San Pedro y tarnbi(~n en

San Lnis, por los alreuedorcs de la estancia La Emboscada, mils frecuente cn

rsta ['i1tima localidad, donue rn los primeros días de febrrro nolé algunos volan­
do cn círculos cerca ue la casa.

Cathartes aura jota (~Jolilla!

y"il""I"[.<¡I']j,,/a '1olilla. Sags. Stor. "'al. Chili, pp. 255, 3~3, 1,82 - Co 11l'C¡)(,i¡'¡" , Chill'.

U:r. SII'a"ll, S."n, Accip., p. 6, q)'n).
YUftllJl'l! !'fllgf/1' : CHer\"o de cabeza colorada.

En C,'mloba, estando ('n las Sierras Grandes, en el puesto del río Corralejos,

el 1;) de enero, recibimos la visita de un Cuervo, al cual IIuestros peones llamaron

" Congo n, al parecer nombre generalizado en la región corno ya lo indicara

Castella nos. Nurstro visi ta nte se acercú planeando serenamente wbre nosotros y

aun([ue I~ hicimos varios disparos de bala que dieron por las alas y cola !lO pa­

recié> espautarse mucho y lentamente ('[Ié alejándose hacia el sur hasta perderse

de vista; fué el ¡'Inico que vimos.

Eu San Luis lo obsenamos volando sobre la Sierra del Morro, el 2S de enero.

Familia ACCIPITRIDAE

Buteo polyosoma polyosoma (QlIOY y Gaimard)

Fufo) lllJ/yuslIlHu (¿lIO)' )' Gairnard, in Frc)'cinct, VOY<lgc «( Uranie el Ph)'siciclllIC ll, Zool.,

li,l'. 3, p. \1", 1"1Il. 1!1, agosto 182!,-I,las l\Ialvillas (deser. de la fase Itlclaníslica) .

.\,""UI"" .,,,tu"!': .\gllilllcJ¡o de pecho blanco.

nos e.i('lllplares adultos de esta especie obscrvamos en Potrero de Garay, el lO

y 17 dI' ellero por los alrededores de Tll1(~stro campamento en el puesto Los

Sauces. lillo d(, ellos corrcspondía por su plulllaje a la rasc normal (" Cl'J'lhl'()­

Il,¡ln, '») d(~ la hl'llliJra (partes s¡I[)(~riorcs con una gran mancha rojiza) y el otro

('st;i1¡a ('11 la fase oscura (lllclaníslica).



\V ILLlAM H. PAHTHIDGE, Observaciones sobre aves de Córdoba y San Luis

Familia FALCONIDAE

Falco sparverius cinnamominus Swainson

Falco ciaaam?mi'lLls Swainson, Anim. Menag., p. 281, diciembre 31,

Nomb,'e vlllgar: Balconcito.
Material coleccionado:

48-065 d' inm. Córdoba, Pro. de Garay, Sas. Chicas 11-1-1948

1837'- Chile.

Ala Cola Clllmen

185 128 12

Este ejemplar coleccionauo corresponde a una pareja hallada cerca del río San

Pedro, de la estancia hacia el norte. Estaban ambos posadas sobre unas ramas

secas en lo más alto de un sauce aliado del río; bastante confiados prrmitieron
que me acercara a pocos metros del árbol. Al caer uno de ellos herido, el otro

revoloteó alarmado sobre mí por un rato y finalmente se alejó. En el mismo árbol

y en otros próximos había una pareja de Horneros y otra de Leiíateros, ambos

con nidos y que se hallaban muy alarmados, al parecer por la presencia de los

Balconcitos y fué por los gritos de los primeros que descubrí a éstos.

Durante todo el tiempo de nuestra estada en Córdoba observé que no abunda­

ban los Balconcitos; además de esta pareja vi otros aisladamente por el valle. En
San Luis sólo una vez lo observé en los últimos días de enero.

Familia RALLIDAE

Fulica armillata Vieillot

Ala CoJaC.clesc.
205

4946
:H2

51

158

4545

Fu/ica armil/ata Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. "d., 12, p. 47, 1817 - basado en

Azara, n° 448, Paraguay.

Namb,'e vulgar: Gallareta de ligas rojas.
Material coleccionado:

48-055 ~ jov. San Luis, El Morro, Ao. del Morro I-II-1948

48-05(l d' jov.»» » »

48·058~jov.»» » »

Los tres ejemplares coleccionados son jóvenes en distintos estados de plumaje,

siendo la segunda hembra (n° 48-058) el más joven de los tres.

Fulica leucoptera Vieillot

CoJa C. c./ese.
48 34

Ala

173

Fulica leucoptera Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. "d., 12, p. 48, 1817 - basado en

Azara, nO 447, Paraguay y Buenos Aires.

Nombre vulgar: Gallareta de escudete amarillo.
Material coleccionado:

48-057 ~ ad. San Luis, El Morro, Ao. del Morro r-I1-1948

Esta Gallareta con la anterior eran las aves más abundantes halladas en el

pequeiío lago formado por el embalse del Arroyo del Morro en San Luis.
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Familia CHARADHlIDAE

Belonopterus cayennnensis lampronotus (W agler)

Charadrius /ampronotl/s Wagler, Sysl. Ay., 1, fol. 5, Gónero Charadrius, sI'. <18, 182¡ ­

parte, « mas. et fem. ptilosi aestiL », Paraguay y Brasil = sur de Brasil. (CI'. Hellmayr

y Conover, Field Mus. l\at. Hisl., Zoo!. Ser., 13, pte. 1, n° :\, p. 31, 19<18).

Nombre vulgar: Tero.

En Córdoba observamos el Tero en Potrero de Caray, en el valle, a lo largo

del río San Pedro frente a la esLancia. Nunca vi más que una pareja al mismo

tiempo y posiblemente se trataba siempre de la misma. Mucho mús abundan Le
era en cambio en el Arroyo del Morro en San Luis, donde vimos varias parejas

que cada vez que llegábamos al embalse, se levanlaban en vuelo, alarmando a
toda la población alada del lugar, con gran disgu~Lo para nosoLros que desC<Íba­

mas coleccionar patos y otras aves de laguna en el !'Inico siLio que las Lenía de

toda la región.

Familia SCOLOPACIDAE

Tringa flavipes (Gmclin)

Scolo/Jax .flavipes Gmelin, Sysl. Nal., 1, (2) p. 659, 1¡8!) - basado en « 1ellolYshanks»

l'"nnant, Arel. Zool., 2, p. 4GB, 1¡85, NeIY York, E. G. d" J\orl.eamériea.

IVombre vulgar: Chorlo menor d" pal.as amarillas.
Material ea/cecial/arlo: Ala Cola Collllen

<lB-o¡o (j' ad. San Luis, El Morro, Aa. del 'Vlorro 30-I-lg48 59 35

Varias bandadas de este Chorlo observamos en el embalse del Arroyo del Morro,

los dos días que lo visitamos. El ejemplar coleccionado Liene las dos alas con la

primera remige en crecimiento.

Familia COLU~mIDAE

Columba maculosa maculosa Temminck

1­I
Culmcn

120

ColaAla

223

Coll/mba macu/osa TelIlminck, lIis!.. I\al.. I'ig. Gall., 1, pp. 113. {15o, IB,3-·basado en

Azara, n° 318, enl.re 2¡o y 28° lato S., Paraguay.

Nombre vII'gar: Paloma montera grande.
Material coleccionado:

<l8-oGo (j' ad. San L"is, El Morro. Ea. La Emboscada 3-I1-1948

En Córdoba observamos esta paloma en los montes alrededor del puesLo Los

Sances en las Sierras Grandes; allí encontré una pareja el 17 de enero en un

Molle bastan LealLo ; se mostraron mny ariscas y cnando me vieron, aún estando

lejos, volaron l'1ípidamenLe.

En San Luis emn mús abundantes; pOI' el monte alrededor de la casa de la

estancia las vi siempre en parejas, mientras que el :,J9 de enero observé varias

bandadas de hasta veinte individuos, a lo largo del camino que"a a Villa Dolores
alllorte de El Morro.
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Zenaidura auriculata chrysauchenia (Reichenbach)

43

Peristcl'ct chrysauchcnia Reichenbach, Syn. Av., Columbariae, p. [3], .8~7 - basado en Rei­

chenbach, Colnmbariae, lám. 16., fig. 1429, sin localidad = Brasil. (cr. Hellmayr

y Conover, Field l\h". Nat. Hist., Zoo!. Ser., 13, pte. 1, nO 1, p. 485, Igh.
Nombre vulgar: Paloma torcaz común.

AIgunus parejas de esta paloma observamos en Córdoba, por [os alrededores

de la estancia, en los montes de sauces del río San Pedro y en los bosquecillos

de las quebradas en las Sierras Chicas. También cerca de nuestro campamento en

el puesto Los Sauces vi algunas parejas el 17 de enero.

Más abundante que en Curdoba, la hallamos en San Luis en los montes de la

estancia La Emboscada. Aquí, el 28 de enero, encontré un nido sobre un mato­

rral a unos dos metros de altura del suelo, en el cual había dos pichones ya

bastante emplumados pero aún incapaces de volar. Al acercarme al lugar, volu

de él la Torcaz y se tiró al suelo aleteando ruidosamente y arrastrándose en esa

actitud bastante común entre las palomas cuando tienen pichones y que parecería'

estar destinada a atraer la atención del intruso y alejado así del nido.

Columbina picui picui (Tcmminck)

Columba picui Temminck, Hist. l'IaL. Pig. Gall., 1, pp. 435,498, 1813 - basado en Azara,

nO 32~, Paraguay.

Nombre vulgar: Torcacita.

Observada en Córdoba, en las Sierras Chicas, en los alrededores de la estancia

y del río San Pedl'O y también en el puesto Los Sauces en los contrafuertes de

la~ Sierras Gl'Undes. Siempre en parejas y no muy abundante. También la vimos
en San Luis.

Familia PSITTACIDAE

Myiopsitta monacha catita (Jardine y Selby)

Psittaca caUta [lapsus]' Jardine y Selby, lll. Drn., 2, pte. 6, lám. 82, 1830 - Mendoza,

Argentina.

Nombre vulgar: Catita.

Observada bastante abundante tanto en Córdoba como en San Luis, en todos

los lugares que hemos recorrido exceptuando las cumbres de las Sierras Grandes.
Siguiendo el río San Pedro hacia el norte de la estancia Potrero de Garay, el 8

de enero encontré una pareja de Catas que gritaban constantemente en forma que
llamaba la atenciun; al acercarme vi en el suelo, entre el pasto, otra de éstas

que no podía volar y que al parecer era el motivo de la preocn pación de las Jos

compafíel'as; la levanté y la examiné pero no pude encontrar la causa de su mal;

• Ver: ORFILA, Hornero, ti: 382-383, Ig3¡.
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la dejé en el mismo lugar y allí qnedó, con las otras dos slemlHe gritando a su
lado.

En el puesto Los SauCf~s las Catas habían constrnído un nido en lo más alto

de uno de los sauces, debajo del cual estaba nuestro campamento; de ese nido

llegaban y salían constantemente sus dueños; por momentos el griterío era en­

sordecedor y si bien a veces rompía un poco la monotonía del lugar también

resul taba sumamente molesto y teníamos que espantarlas para poder trabajar con

tranquilidad. El nido era bastante voluminoso, de forma globular, alargado, y

su entrada (aparentemente tenía una sola) estaba en la parte inferior, de modo

(Iue estando nosotros debajo del sauce veíamos los movimientos de las loras; a

pesar de. su única entrada visible, eran más de una pareja IDS que llegaban al nido

y si bien no sabemos si entraban en él, rondaban en las proximidades aumentando

el bullicio. A veces una de las Catas se quedaba en la entrada y desde allí mirando

hacia afuera se pasaba largos ratos gritando constantemente y ladeando la cabeza

hacia un lado y otro, mirando hacia abajo, donde nosotros estábamos, alternati­

vamente con un ojo y con el otro, hasta que nuestro fastidio era tal que termin:l­

bamos espantándola con una piedra o un palo.

Algo similar no~. ocurría en San Luis. Desde la carpa donde trabajábamos pre­

parando nuestras colecciones, escuchábamos durante todas las horas del día el

bullicio de una colonia de Catas en posesión de un enorme nido construído en un

(dama, a unos cien metros del campamento, que peleaban y gritaban constante­

mente. Este nido era mucho más grande y tenía varias entradas; también el nú­

mero de parejas que había en él era mayor que en el de Córboba y por suerte

estábamos más alejados, aunque igual desde nuestra carpa lo podíamos ver y
observábamos los movimientos de sus rnidosos habitantes.

Familia CUCULIDAE

Coccyzus cinereus Vieillol

(;OCCY:1I8 c¡/lercu, Vieillol, NOII\'. Dicl. I1ist. Nal., nOIl". (d., 8, p. 272, 1817 - basaJo cn

Azara, n° ~68, San Ignacio Guazú, Paraguay.

iV/lmbre ,migar: Cuclillo Jc ojo colorado.
Muta/al coleccitl/lado : AJa Cola C"IIIICIl

(¡8-1lId' jOl. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 4-Il-19(¡8 95 92 22

Es el 1'lItico ejemplar de Cuclillo observado en el viaje. Fllé cazado entre el

monte dc los alrededorcs de la estancia; aparecia repentinamente cruzando en

vuelo a poca altnra casi sobre mi cabeza, posándose al fl'l~nte sobre lln pequcíio

arbusto cn el cnal quedó tambaleando y meneando la cola como para mantencrse

en 1'(111 iIibrio.
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Guira guira (Gmplin)

Cllculus guil'a Gmelin, Syst. Nat., 1, pte. [, p. 414. Ij88 -basado pn « Guira acangatara O)

MarcgTave, lIist. Nat. Bras .• livr. 5, p. 210, [6~8 Y "Le Concou hllppé dll Br""i) O) IIri,­

son, Orn., 4, p. 144, lí60, nordeste de Brasil.

Nombre vulgar: Pirincho.

A19unas parejas y grupos de varios Pirinchos se observaroll en los alrededores

del río .san Pedro, en los bosquecillos de las quebradas de las Sierras Chicas, lo

mismo que en los árboles de la casa de la estaucia Potrero de Garay, en Córdoba.
En San Luis también la observamos.

Familia STRIGIDAE

Speotyto cunicularia cunicularia (Molina)

8lrix ClllliClllaria Molina, Sagg. Stor. Nat. Chili, p. 2133, q82 - Chile.

Nombre vulgar: Lechucita de las vizcacheras.

FlIé observada en la región del valle, en la estancia Potrero de Garay, en Cór­
doba, donde también eran frecuentes las vizcacheras, de las cuales esta lechuza

aprovecha las cuevas.

Familia TROCHILIDAE

Chlorostilbon lucidus aureoventris (d'Orbigny y Lafresnayc)

Omism)'u oureOl'elltris d'Orbigny y Lafresnaye, Syn. Av., in Mag. Zool.. 8, el. 2, p. 28,

[838 - Moxos y Cochabamba, Bolivia.

Nombre 1)ulgar: Picallor verde común.
lIlaterial colecciollado : Ala

48-084 el' ad. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 26-1-1948 49

48-[ '7 ? ad.» » O) 4-1I-1948 50

Seguramente pertenecían a esta misma especie varios picaflores observados en

Potrero de Garay, cerca de la estancia y con más frecuencia entre los bosqueci­

1I0s de las quebradas húmedas de las Sierras Chicas, pero de los cuales no colec­

cionamos ejemplares.

En San Luis eran bastante frecuente~ y se los veía siempre alrededor de los
algarrobos y otros árboles parasitados por las « Ligulla)) (plantas parásitas de la

familia de las Lorantáceas), que eran las únicas que l'n esa época tenían flores

en abundancia, una de ellas con flores rojas y la otra de flores blancas; esta últi­

ma era la más abundante y en ella se reunían los picat10res donde era mil y fáci I
obsenarlos.
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Sappho sparganura sapho (Lesson)
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Omismy" SlIp/lO Le"on, Hist. Nat. Ois.-Mollches, pte. 13, p. 105, I"m. 2¡ eJ, I"m. 28

9, 1829 - « Interior de Brasil», error = Tncum"n, Argel.tina. (CL Zotla, Lista Sist.

\". Arg., p. 92, l!l~~).
Nombre "IlI[l"r: Pical10r colndo.

M"teri"l c"leccioll"do : \Ia Cola Culmen

,\8-098eJ ad. Cúrdoha, Pro. de Garay, Bio Corralejos 13-1-19118 64 100 24

Este ejemplar [ué cazado en uno de los árboles del mismo puesto del no Corra­

lejos donde teníamos instalado nuestro campamento. Fué el ünico que )0 pude

observar, pero según me informara el puestero que vivía allí, es bastante abun­
dante en esa región de las sielTas.

Es uno de los pica llores más vistosos de nuestra fauna: con su larga cola de
color rojo y reflejos dorados, fué fácillocalizarlo sobre el sauce donde se había

posado, porque su hermoso plumaje, al brillar con el sol, lo denunciaba.

Familia ALCEDI~IDAE

Chloroceryle amazona amazona (Latham)

Alcedo ama:Otlrt Latham, Index Orn, 1, p. 25¡, 1¡90--Cayena, Guayana Francesa.

Nombre val[lar : Martín pescador mediano.

Un macho de este Martín pescador observamos el 17 de enero en el puesto

Los Sauces en Córdoba posado en una rama muy cerca del agua sobre el arroyo
El Andaluz, aliado de nuestro campamento.

Familia PICIDAE

Colaptes campestris campestroides (Malherhe)

Geop;cos (Colaptes Swainson) compestroides l\lalherbe, Bev. !\lag. Zool., (2), 1, p. 5~ 1,

1894, « snr de Brasil» = Rio (;rande do Sn!, Brasil. (CL Pinto, Rev. :\1",. Panlista,

22, p. 336, Ig3¡).
Nombre vlll[l"/" : Carpintero campestre.

U n macho adul to coleccionado el 9 de enero en las Sierras Chicas, cerca de la

estancia Potrero de Caray, Córdoba, y conservado en formol, tiene las siguientes

medidas: ala, 170 mm; cola, 110 mm; culmen, 40 mm.

Este carpintero fué obsenado frecuentemente en Córdoba, tanto en la región

del valle próxima a la estancia, como en las Sierras Chicas y en los alrededores

del puesto Los Sauces en los contrafuprtes de las Sierras Grandes. Los he visto

en parejas y también cn grupos de trcs o cuatro, en la parte del valle andando

por el suelo y en las sierras posándosc a veces sobre las piedras, pero con más

frecuencia en los árboles, ya sea a lo largo del río San Pedro, en los matorrales

de las Sierras Chicas o en los bosfjuecillos de Molle de Deber en las Sierras
Grandes basta los mil metros de allura.
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En San Luis observé un gt'llpO de tres de estos Carpinteros, el 25 de enero, al

subir a la Sierra del Morro, en los primeros contrafuertes exteriores de ésta.

Andaban por el suelo y volaban juntos de uua piedra a otra, emitiendo cada tanto

sus gritos característicos, que en esas soledades se hacían más notables. AqUÍ la

falta de árboles les obligaba recurrir a sus hábitos « campestres)) (en este caso

« ru pestres 1), que les ha val ido el nombre con que se los conoce.

Chrysoptilus melanolaimus leucofrenatus (Leybold) I

eoloptes leucojreflatus Leybold, Leopoldina, 8, p. 53, 18¡3 - San Carlos, l\fcndoza, Argentina.

l\'ombre l'll1gar : Carpinte~o real.
Material coleccionado:

48-0¡3 Q inm. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 2¡-I-lg48

Otra hembra adulta cazada en Potrero de Garay, en las Sierras Chicas, el 9 de

enero y conservada en formal, tiene las siguientes medidas: ala, 150 mm; cola,

97 mm ; culmen, 37 mm.

En Córdoba era abundante tanto en las Sierras Chicas como en la región del

puesto Los Sa.uces en las Sierras Grandes. También lo observé en pareja¡;: y muy
frecuentemente en grupos de cuatro o cinco, a veces asociado con la especie ante­

rior, siempre en los lugares de más vegetación, trepándose por los troncos como

lo hacen todos los carpinteros; a esta especie era menos frecuente encontrada fuera

de los montes; andaban siempre más ocultos por los árboles, donde sin embargo

a veces resulta fácil localizar/os por sus fuertes gritos que se oyen desde Irjos.
También en San Luis, en los alrededores de La Emboscada, abundaban estos

carpinteros, siempre eligiendo los árboles más grandes, donde se dedican a revisar

los troncos golpeando sobre ellos con sus picos con gran fuerza para quitar/es la

corteza en busca de su comida preferida, generalmente insectos. Como el moute

en esta región estaba en su mayor parte formado por matorrales bajos, destacán­

dose sobre éstos las siluetas que sobresalían de algunos pocos algarrobos y

caldenes de mayor talla, andando entre ellos, era frecuente ver a lós carpinteros

volando siempre de uno a otro de estos árboles, pasando los matorrales sin b"jar

en ellos; nunca los vi posarse en los arbustos chicos. •

Leuconerpes candidus (Otto)

Picus candidus Ollo, Bu/ron's Naturges., V6gel, 23. p. Ig', '~96 -- basado en « Le Pic

noir et blanc de Cayenne ", Holandre, Abregé Bist. Nat., 3, p. 4(,4, 1 ¡go, Caycna,

Guayana Francesa.

Nombre vulgar: Carpintero blanco.

Una pareja de este carpintero ohservé el 18 de enero por los alrededores del

puesto Los Sauces, en los bosquecillos de Molle de Brber de los contrafl1ertes de

las Sierras Grandes. en Córdoba. Traté de acercarme para cazarlos pero eran muy

I Ver: TRAYLOR, Fieldiana, Zoo!., 3, (41): h,-43¡. 195[.
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arlscos'y volal'On Icjos. Fucron los únicos Carpinteros blancos quc vi durante

el viaje.
Trichopicus cactorum (d'OrbignJ)

Picas CnclO1'1I11ld·OrbignJ. VOJ. Am. l\'[('rid .• 4, Oí, .• livr. 51, !Hm. (i2, ligo 2, 1840; ¡i,r.

8\). p. 3,8, 184, - cerca de Chalnani J Chilón, Mizqn(" Bolivia.

Numúre vlllgar : Carpinlero de lo, cardones.
Ma{u;nl colecc;oll,,<1u: AJa Cola C"lmclI

48-1089 inm. San Lni,. El Morro, Ea. La Emboscada2'j-I-I()!18 100 6·, I!I

!18-IO() d' ad. »» » 2()-I-I()48 ro8 f,G " I

Solamente obscrvado en San Luis donde cra bastanle abundante en los 1II0ntcs

de La Emboscada. A veces se encontraban ejemplarcs solitarios, pcro era m¡ís
frecuente vcr grupos de hasta cinco de estos carpintcros andando rcunidos:

cuando volaba uno, todos los dcm<Ís le seguían, .Y dondc éste sc posal¡¡¡, allí
bajaban todos juntos; los he observado indistintamentc pOI' los <Írboles m<Ísaitns

del lugar .Yhasta en los matorrales m<Ís bajos y enmaraj"¡ados del montc, pcrn

sin ocultarse en ellos, sicmprc visiblcs en las ramas supcriores dc los arbustos,

troncos secos a distintas alturas, postes de alambrados, ctc. Por los tonos p<Ílidos

y grises de su plumaje pasarían rrHís desapercibidos si 110 fucra por los fucrtes

gritos que emiten a vcces varios a la vcz, cspecialmentc si advicrten la prescn­

cia de personas o perros que los asustcn; sin embargo, no siemprc sc alcjan ;

sc qucdan gritando ruidosamente, bastante mansos y confiados.

Dendrocopos mixtus berlepschi (1/c1lmaJr)

f)ryoú,,{cs ",ix/liS úer/epsclt; HellmaJr, VNh. Orn. Ges. BaJem, I~, 1'. 21,', 1\)15 - llall­

grllllo, [\('11(111(:11,Argentina.

NUlllúre vulyar : Carpinlero chico.
Ma{u;a/ coleccionado: Ala Cola Colmell

48-1109 ad. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscalla 4-1I-1()48 82 4\l I\l

Este carpintcrito cra mucho menos frecuente que el anterior y tambiL'n sola­
mente fué obscrvado en San LlJis. Además del ejemplar coleccionado cncontró

otros, siempre solitarios y muy silenciosos, trepando pOI' los troncos, a veces

oCllltúndosc detrús de ellos si uno se acerca al úrbol dondc cstún, pcro mil)' con­
fiados.

Familia DEi\'DHOCOLAPTIDAE

Drymornis bridgesii (EJlon)

¡\'asica ú";"~les;i E}lon. Conlrih. Orn., p. [30, IHm.38. 18119 - « Inleri"r ,,1' Bolivia ",

error = Mcndoza, Argenlilla. (el'. I/cllma}f, Field :\llIs. Nal. I/i,l.. Zool. Ser., 13, pl,·.

!¡. p. 34(), 1(),,5).

:Vo/ltúre valgar : C[,incl",ro grande.
M(lieria[ colt'ccioflado : Ala Cota ClIllllcn

48,-08() 9 ad. Córdoba, Pro. de Gara}. I'lo. Los Sallce; ¡(i-I-I()'ÍR do [01 ,1

48-°9°9 ad. l») 18-1-I!¡'Í8 130 [10 ti:,

Es lino de los p<Íjaros mús característicos de la región y lo observamos abun­

dante en todos los lu¿ares visitados, cxceptuando las partes elevadas de las ~if'l"ras
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Granues sobre los mil metros de altura. Parece preferir los árboles altos a los

matorrales, Así por ejemplo en Córdoba, en la región de las Sierras Chicas, era
más frecuente verJo en los sauces de las barrancas del río San Pedro y otros

montecitos de estos mismos árboles en las orillas del río de los Moli nos y prefe­

rentemente en los bosquecillos antóctonos de las quebradas húmedas de las
sierras, Más abundante aún era en la región del puesto Los Sauces donde colec­

cionamos estos dos ejemplares.

La forma de andar por el monte trepándose por los troncos como lo hacen

todos los Dendrocoláptidos, es similar a la vez a la de los carpinteros; por eso en

algunas regiones del país también le llaman Carpinteros a estos pájaros. En los

montes de Molle de Beber de las Sierras Grandes, sus gritos eran muy frecuentes

durante la mayor parte del día; consisten en un gil-gil-gil, . " repetido rápidamente
hasta una media docena de veces y bastante ruidoso. Nuestros peones coruobeses

les llamaban « Gil)) seguramente porque al gritar parecen decir esa palabra.

Mientras trepan por los troncos están constantemente metiendo .ms largos

picos entre la corteza, donde es evidente que consiguen su comida (en su mayor

parte insectos). Cerca del puesto Los Sauces los vi también andando sobre las

piedras y por el suelo, pero no observé que comieran de él. En general andan en

parejas y también en grupos de tres o cuatro; son bastante mansos y se dejan

aproximar mientras puedan ocultarse detrás de los troncos, girando alrededor de

éstos para ponerse fuera de la visual del que los está persiguiendo, pero si se

insiste, finalmente vuelan a otro árbol, nunca muy lejos; el vuelo es siempre

corto, ondulante y realizado como por empujones intermitentes y recuerda al de

los carpinteros.

También en San Luis era abundante por los alrededores de La Emboscada .Y
con las mismas costumbres observadas en Córdoba. Si están en el suelo vuelan

.a los árboles grandes .Yentre éstos andan; nunca los vi meterse en los matorrales.

Lepidocolaptes angustirostris dabbenei Esteban

Lepidocoloples ongllsliroslris dobbenei Esteban, Acta Zoo!. Lilloana, 5. p. 364 (en clave),
p. 384. '948 - Los Gómez, Dto. Leales, Tucumán, Argentina.

Nombre vll/gar : Trepador chico del norte.

Posiblemente pertenecen a esta stlbespecie las poblaciones de este trepador de
la región de El Morro en San Luis, donde lo observamos bastante abundante todo

el tiempo que estuvimos allí. Como no coleccionamos ejemplares, considero

provisoria esta determinación, basada en parte sobre un único ejemplar del norte

de San Luis en la colección del Museo Argentino de Ciencias Naturales; es ulla

hembra cazada el 11 de febrero de 1925 en las Sierras de San Francisco y la

longitud del culmen desde la base es de 3G mm, aunque por la coloración del

plumaje resulta imposible separada de otros ejemplares del sur de Córdoba .y a 1'11\

del este de Buenos Aires.
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Esle Trepador chico solamenle lo observamos en San Luis; prefiere lambién

los árboles grandes, donde lo he observado trepando como la especie anterior

pero siempre inuividuos solitarios y no los he oído grilar; son también muy

mansos y desprevenidos y parecerían estar siempre tan ocupados en sus búsque­

das de insectos entre la corteza de los troncos que resulta bastante fácil acercarse
a ellos; igual que el Chinchero grande, si notan nueslra presencia, anles de volar

recurren a la treta de ocullarse detrás de las mismas ramas por donde andan.

Familia FUHNAHIIDAE

Geositta cunicularia cunicularia (Vieillot)

Alllwla Cllllicularill Vieillot, Nonv. Dict. Hist. Nat., nouv. éd., 1, p. 369, 18It; - basado en

Azara, UO l1Í8, provincia de Buenos Aires, Argentiua.

Nombr~ vlllgar : Caminera.

Observáda en Potrero de Garay por el valle y en las primeras eslribaciones de

las Sierras Grandes, a lo largo del camino que va a San Clemente, el día 12 de
enero, en ocasión de nuestra excursión hasta el río Corralejos. Varios de eslos

pájaros andaban por ~l suelo y volaban al pasar nosotros con nueslros caballos.

Cuando abandonamos el camino y entramos en la parte más accidentada de la

senda ya no los vimos más.

Ochetorhynchus certhioides luscinia Burmeister

OchetorhYllclll/s IlIsci"ia Bllrmeister, .Journ. f. Orn., 8. p. 21Í9. 1860 - « centro y oeste de

Argentina» = Mendoza. (CL Cory y lIellmayr, Field Mlls. Nat. Hist., loo!. Ser .• /3.

I'te. IÍ. p. 50, 1925).
Nombre vlllgar : Bandllrrita del oeste.
Material coleccionado: Ala Cola Culmen

!18-096 Q ad. Córdoba, Pro. de Garay, Hío Corralejos 13-1-191Í8 í6 ílÍ 2'1
1Í8-lOq el inm. Sau Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 30-1-1!)1Í8 í5 í9 2:\

1Í8-105 Q inm.»» » 31-1-19!18 í2 í5 24
48-106 el ad. »» » 31-1-1948 í!¡ í7 2q

Por la coloración del plumaje, que parece ser el cariÍcter más constante par;]

la diferenciacion de las razas geográficas de esta especie. nuestros ejemplares de

San Luis y de las Sierras Grandes (Córdoba" pertenecen sin duda a la forma

occidenlal, descripla por Burmcisler con ejemplares ue Mendoza y fácilmenle

separable de la subespecie típica por su coloración mucho mús IHílida, de lonali­

dades miÍs grises, ademiÍs de sus medidas mayores. Mienlras tanlo, la forma

inlermedia (O. c. eslebani \Vetmore y Pelers) descri pla recientemente con ejem­

plares de TueumiÍn, parecería no llegar hasla San Luis y la region occidental de

las sierras de Cordoba como se suponía; en cambio, llIl ejemplar de las Sierras

Chicas coleccionado por 1Iosolros en Potrero de Garay y olros dos de la región

vecina del Valle de los HearLes cazados pOI'Castellanos (en la colección del Mnseo
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Argentino de Ciencias Naturales) resultan inseparables en cal'acteres de una nume­
rosa serie de Tucumán, localidad típica de O. c. e.~tebani. Esto sugiere la posibi­

lidad de que las altas cumbres del Cordón Central (Pampa de Achala, Sierra de

Comechingones) de todo el sistema de las sierras de Córdoba y San Luis, sea
la barrera geográfica que separa las poblaciones de la subespecie de 13l1rmeister

hacia el oeste, de la forma intermedia de la región central (O. c. eslebani), que

más hacia el oriente, a la vez entra en contacto con la forma típica, O. c. ce/'­

thioides (d'Orbigny y Lafresnaye), mu y bien caracterizada en una serie de ejem­
plares del Chaco oriental argentino (norte de Santa Fe, Resistencia, etc.).

De cualquier manera nuestros cuatro ejemplares, que por esas razones atribuyo
a esta subespecie, son de coloración muy pálida, aún más grises que una serie de

cuatro ejemplares de Mendoza de la colección del Museo; notablemente, la hem­

bra del río Con'alejos cazada a unos 1.500 metros de altura en las Sierras Grandes

(Cordoba), es el más gris de la serie. No obstante. prefiero provisoriamente y en
vista de la falta de material adecuado i considerados IlsÍ con sentido conservador

antes que pensar en la posibilidad, sugerida por el escaso matelial coleccio­

nado, de que se trate de poblaciones diferenciadas en otra subespecie, a la cual

habría que distinguir con un nuevo nombre, si aplicáramos el mismo método de

otros autores, lo que sólo contribuye a aumentar más las ya numerosas confusio­
nes en la nomenclatma de nuestras aves a raíz de la insistente modalidad de mu­

chos sistemáticos de dividir las especies en subespeci~s no siempre morfologica

y geográfica mente bien fundamentadas.

Dejando de lado los intrincados problemas de la taxonomía, volvamos a este
interesante Furnárido para considerar independientemente de su nomenclatura,

algunos aspectos de sus costumbres observadas dllrante nuestro viaje, motivo de
estas notas. En los alrededores del puesto del río COl'l'alejos en las SielTas

Grandes donde coleccionamos el primer ejemplar enumerado más aniba, eran

bastante abundantes, lo mismo que en San Luis, en El Mono. Lo más notable de

él es su canto, que escuchábamos constantemente; es una mezcla de grito y sil­

bido agudo bastante sonoro y que Casares traduce muy acertadamente así:

chir¡lli ... chir¡ni ... r¡ni ... chir¡ni ... qni ... qni ... chi ...

Andan siempre ocultos entre las piedras y muy inquietos corren constante­

mente metiéndose en los huecos que hay entre éstas y resulta bastante difícil ver­

los, peor aún en las quebradas cubiertas de vegetación. Su vuelo es siempre de

I Desgraciadamente nuestras colecciones son insuficientes para encarar por ahora estos proble­

mas en forma exhaustiva, lo cual tampoco corresponde a la Índole de esle trabajo. Esle mal,

muy generalizado en todas nuestras colecciones ornilológicas que carecen de series más o menos

completas de ejemplares. porque la Argentina aún no ha sido zoológicamente explorada en la

forma como 10 exigen los métodos modernos para los estudios de este tipo, contribuye a que

nuestras conclusiones sean en general puramente conjeluras teóricas a veces muy alejadas de la

realidad del hecho biológico en sí, cuya natural complejidad se opone a la finalidad simplificadora
de la sistemática.
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trechos muy cortos. En Ja región de las Sierras Grandes, donde había menos

vcgetación, era m<Ís frecuente observarlos corriendo sobre las piedras entre un

cscondite .Yotro con la cola muy levantada y a veces pararse sobre una de estas

piedras desde donde emitían su canto que es bastante agradablc; micntras cantan

bajan la cola (jue apoyan en el suelo o sobre la piedra donde est<Ín y con « la ca­

beza cn alto, entreabriendo el pico largo y algo corvo ... » (Casares).
En San Luis los observé también en la Sierra del Mono visilada el día 26 de

(~uero, pcro ademús era abundante en los alrededores de La Emboscada, siempre

en lugares con piedras en una pequefia quebrada de un arroyo seco, entre Jas
cuales se ocultaban y donde había matorrales también se posaban sobre las ramas

de l~st(J"i.,\ pesar de ser inquietos y difícil de observar, no son ariscos.

Ochetorhynchus certhioides estebani Wolmore y Pelers

()Chelc¡I"hyncl",s certhioir/es estebani \Velmore y Peters, Proc. Bio!. SOCo \Va,llillgloll, 62, p.

98, 19~9 -- Leale, Bajo, ¡OO metros alt., Tllcllmán, Argentilla.

Nombre vulgal" : Bandllrrita del norle.
Matel'iol coleccionar/o: Ala Cola Culmen

(¡8-0¡'¡:> ad. C"rdoha, Pro. de Garay, Sas. Cl,icas 9-I-19~8 ¡I ¡.2 22

Como queda dicho precedentemente, hasta tanto una exploración mús minu­
ciosa de las sierras de Córdoba y San Luis nos permita dilucidar con más exac­

titud la relacian de las for.mas de esta especie en la regian (si es que existe más

de una), consideramos que en la parte oriental de las mismas (Sierras Chicas)
habita esta subespecie, de acuerdo al material con que contamos, no obstante
ser escaso.

En los alrededores de la estancia Potrero de Garay, en las quebradas de las

Sierras Chicas, me encontré muy frecuentemente con este Furnárido, pero nada

puedo agregar a lo observado en la regian de las Sierras Grandes y San Luis,

excepto que parece existir una variacian bastante pronunciada en el canto entre

estos últimos y los de las Sierras Chicas.

Cinclodes atacamensis schocolatinus fieicheno\V

CullllenColaAla

103 83

Cinc lar/es schocolati'llls Reicheno\V, .Jollrn. f. Orn., 68. p. 238, 1920 - Gllesta de Copina,

Cúrdoha, Argentina.

Nombre volg(,I" : HCIJlolinera de C"rdoba.
Material coleccionado:

~8-on¡ c,? ad. Córdoha, Pro. de Garay, Hío Corralcjos 13-I-19~8

Observado en Córdoba únicamente en el río Corralejos ya prúximo a las

cumbres de las Sierras Grandes y era allí bastante abundante. El pl1estero que

vivía en la regilJII y nuestros peoues le llamaban « CucUl'uclJa de agua».

Observé ejemplares solitarios o en parejas, los cuales andabau siempre por el

río sobre las pi(~rlras o por la arena al borde mismo del agua, TllUY inquietos,
mo,il'ndose cOII~lalllemenle al mismo tiempo que buscan su comida (inseclos
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acuáticos y otros invertebrados que andan en el agua o cerca de ella). Se despla­

zan a lo largo del río caminando riÍpidamente pOI' el suelo, salLando de una piedra

a otra, siempre en movimientos nerviosos y lo que es más caractel'Ístico me­

neando constantemente la cola. No es muy fácil acercarse a ellos, porque corno

no permanecen quietos, se van alejando poco a poco ayudándose también con

vllelos cortos siempre a ras del suelo; si se notan perseguidos también hacen

vllelos largos para alejarse, pero nunca abandonan el río.

Furnarius rufus rufus (Gmclin)

lI1erops rujus Gmelin, SysL Nat., 1, pte. ], p. ~65, l¡SS - basauo en Buffon y Danben­

ton, 1'J. EuJ., lárn. ¡3g, Buenos Aires, Argentina.

Nombre vulgar: Hornero.

Observado en Córdoba únicamente en los alrededores de la estancia Potrero de

Garay en las Sierras (,;hicas, pero no muy abundante. Una pareja con nido, a la
cual ya me he referido al hablar de! Halconcito, observé en los sauces de! río San

Pedro el 11 de enero; no revisé el nido, pero pOI' el aspecto de éste y más que

nada por la forma de comportarse los horneros, parecía que aún estaban en pose­
sión de él.

Aun mucho más raro que en Córdoba, también lo observamos en San Luis,

cerca de la casa de La Emboscada en El Morro; y no podía ser de otra manera,

ya (lile las condiciones climáticas de la región están lejos de ser las más propi­

cias para estos pájaros, cuya existencia depende tanto de las lluvias y de los tipos

de suelo, que acondiGionan la posibilidad de conseguir el barro para construir

sus nidos; en una región desértica como ésta y con suelos arenosos en gran parte,

no sorprende que el Hornero sea escaso, al que está acostumbrado a observado

en la reóiún húmeda oriental del país. Sin duda, la presencia de la población

humana facilita su existencia, ya que al construirse las represas y embalses para

almacenar agua o los pozos cerca de las casas, le proporcionan a estos pájaros

recursos que posiblemente antes no existían. Por eso también en estas regiones es

tradicional, mLÍs que en las I:egiones húmedas, que el HOl'l1ero siempre llega
hasta las casas del hombre y allí construye sus nidos y se ha ganado así e! res­

peto y la protección que le dispensa toda la gente del campo.

En La Emboscada observé una sola pareja, que también tenía su nido, el cual

había construído en unos sauces al Jado del pozo de agua; sin duda la elección

del lugar era una simple razón de comodidad, ya que el único lugar de la casa

donde siempre había barro, era aliado de este pozo y de allí seguramente había

sacado el que utilizaron para el nido. Estos horneros estaban siempre en ese

lugar .Y los veía entrar y salir del nido cada vez que me acercaba a él pero no
lo revist·,.
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Phleocryptes melanops melanops (Vi"illol)

"Or.. 10, \" ,

Al" ColaClllnH'1J

5¡
10

:,¡
8810

Syit'i" melrw"ps Yic·illol, :'iouv. Dicl. lIi,l. I\al., nonl·. éd .. 1', p. 232, 18,¡ - iJa-ado "n

Azara, n° 232, Paragnay.

l'iumb,.e v"/y",. : Jnll'l"ero.

En unos pocos matorrales de Junco (SCil'pllS s[1.) que crecían en los bordes

del pequeí'io lago del embalse del AIToyo del Morro en San Luis, observl? IHls­

tante abundante este Furrdrido el 30 de enero y 1" de febrero. Más fácil quc

obscrvados era oír sus gritos característicos entre el juncal, por donde en gene­

ral andaban mny ocultos y cerca del agna y era dificil verlos.

Leptasthenura platensis l\eicilelliJach

Leplaslhellura plalellsis Heic!H'niJach, lIalldb. 'pez. UI'II., COlll. 10, Seallsorial', A, Siuillae,

p. lli3, IÚIlI. 5I!), IIg. 3'l9í', 1853 -- Hío d" la Plala,\rgclllilla.

i\'omb,.e vllly"" : Sicle cola, plalcll,e.
;l1alerial coleccionado:

~8-1 15 Q arl. Sall Lni" El Morro, Ea. La EmiJoscada 31-J-!!)~8
~8-lIti Q ad.)) » »31-1-'9~8

Observado solamente en San Luis, donde de acuerdo a 10 que pude anotar,
em el FnrniÍrido más característico de los montes de los alrededores de la estancia

La Emboscada, dlll'ante todo el tiempo (Ine estuvimos allí. Casi siempre en pare­

jas, los he' visto por lo general en los matorrales bajos, prefiriendo al parecer los

más enmaraí'Hldos, donde es difícil localizados, porque anclan por ellos movién­

dose constantemente y cambiando de Ingar. También se ven a veces fnera de éstos,

en arbustos aislados, donde es miÍs fácil cazarlos 'J observar sns movimientos:
reCOITen las ramas revisando todo minuciosamente en busca de insectos, a veces

trepando a la manera como lo hacen los Dendrocoláptidos, otras veces colg¡ín­

dose de ellns con la cabeza hacia abajo, en 11n simímel'O de movimientos que

les permiten eXa[lllnar por todas partes las hojas 'J ramitas donde consiguen
su comida.

Synallaxis frontalis frontalis /lelzeln

SYllo/l"xis jro/ll"lis « Nallerl'r" Pelzeln, Silznnwh. K.· Akad. 'Vi". \Vien. malh.-nalnr­

wi". el., 3~, p. I Ij, 1859 - nuevo nombre para P",.olos rojiceps º de S[lIX (no Splw­

I///I'a IIIJiceps Liclüenslein = S)'lIollaxis I'II./icopi/la Vieillol), Av. Bra,., 1, p. 85, lám.

8li, lig. 2, 182~, Rio Silo Francisco, Baia. Bra,il.

¡\omú,.e 1'lIly"/' : Pijní común.
MI/luio/ coleccionado: \J.¡ CoJa ClIlrnen

~8-o99 Q ad. Córdoba, Pro. de Gara)', Pla. Los Sanee, 1~-T-I!)~8 fía ¡4 :!.
~8-1 ,8 Q ad. San Lui" El ~Iorro, Ea. La Embo,cada 3,-1-19/[8 5-; 14

En Cúrdoba, cerca del puesto Los Sauces, cncé una pareja, de la cual sólo pnde

preparar la hembra qne fignra más arriba; andaban por un pequeí'ío arbusto

persiguiéndo~~ entre ellos como jugando; cunndo cayó muerta la hembra, el ma­

cho sr quedó en el lugar gritando alarmado buscando a su compaí'íera.

En San Luis eran más abundantes, frecuentando sirmpre los matolTales bajos
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y enmarailados donde es muy difícil verlos y donde sólo se los puede localizar

cuando gritan; el grito es bastante fuerte y parecen decir pi-jlli, de ahí su nom­

bre vulgar. Es muy raro vedas fuet'a de los matorrales en los lugares abiertos,

ya que siempre andan ocultos por la parte baja del monte; si estos matorrales

sou discontinllos se los ve a veces pasar de una mata a otra en vuelos carlos y
I'iÍpidos, perdiéndose en segu ida otra vez entre la maraila, donde continúan ocultos.

Cranioleuca pyrrhophia pyrrhophia (Vieil!ot)

.6
CnlmenAla Cola

60 6:1

Deudrocoplls pyrrllOp"iu> Vieillot, Nouv. DicL lIist. NaL, lIOIIV. éd., 26, p. 118, ,8,8­
basado en Azara, n° 215, « Paraguay') = Corrientes, Argentina. (CL Cor)' y lIelllllaF,

Field Mlls. Nat. l1isL, Zool. Ser., 13, pt,'. 4, p. 128, 19:15).
Nombre vulgl/r: Collldito trepador.
Malerial colecciooado :

48-119cJ' ad. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 4-11'1948

Este bonito e interesante Furnárido llama la atención por sus costumbres de

trepar por los troncos igual que los verdaderos trepadores (Dendrocolaptidae).

Aparentemente no era abundante ya que es éste el IÍnico ejemplar observado y

que fué cazado cerca de la estancia La Emboscada mientras trepaba por las ramas
de un algarrobo.

Asthenes baeri baeri (Berlepsch)

Siptoruis bueri Berlepsch, Bul!. Brit. Orn. Club, di, p. 99, 1906 - Coscluín, Córdoba,

Argenlina.

Nombre vlllgar : Canaslero argeulino.
Malerial co/ecciofl(uio : Ala Cola enlmen

48-094 cJ' ad. Córdoba, Pro. de Gara)', Sas. Chicas 1 ¡-1-'!)48 (io 6(1 13.5
48-095 Q ad.» » Pto. Los Sauces lí-I-19'J~ 55 56 13,5

El primer ejemplar fué cazado en uII malorral forlllado por arbustos de Molle

(Sc/¡irws sp.) muy bajos, cerca de las barrancas del río San Pedro al norte de In

estancia Potrero de Garay. Andaba solitario oculto entre las ramas, muy inquieto,

saltando de un lugar a otro pero sin abandonar el matorral, el cual parecía estar

examinando en busca de insectos. El otro f'jemplar es la hembra de nna pareja

hallaua sobre un Chai"tar cerca de nuestro campamento en el puesto Los Sauces.

Andaban también por la parte baja de la planta que era IIn peqneJio arbusto;

estaban ambos gritando mllY fuerte como alarmados yeso fué la causa de qne
los localizara.

Coryphistera alaudina alaudina Bllrmeisler

Co"yp"isteru a/"udi/la Burmeisler, Journ. f. Om., 8, p. 251,1860 - sin localidad = ParaIlli,

Enlre Ríos, Argentina. (eL Burrneister, Reise La Plata Staalen, 2, p. 4~0, 18{h).
Nombre vulgar: Cresludo.
Material colecciollado : Ala Cola Culmen

48-081 Q ad. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 4-11-1\)48 ~o 65 15

El !) de enero observé una pareja con nido en las primeras elevaciones de las

Sierras Chicas al sur de la estancia Potrero de Caray en Córuoba, de 1I110Sma­
5
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torrales abiertos de Alóllrrobillos (Pl'os()pi" sp.), a unos Roa metros de altura
cl'Ilzando el Bío de los Molinos hacia el este. El nido estaba sobre uno de estos

arbustos bajos que t.enia adelu,ís pocas ramas .Ycorno era baslanle graude le daba

al arbolit.o Iln aspecto 11IU'ycurioso; varios otros de estos Ilrbolitos tenían también

scndos niltos ((¡~ estos mismos p'ljaros, pero uuo súlo vi quc eslalHl ocuplldo por

sus duel1os, y exalllinúndolo encontré en él dos huevos blancos sin empollar. El

nido estaha totalmente construido de ramas delgadas secas y espinosas y fuerte

mente trabadas unas con otras de modo que era bastante dificil J'()mpf'rio sin

cspinarse las nHlnos si no se cuenta con una herramienta o un palo. Cuando yo

me acentué a ól volarou los dos pújal'Os y entouces me dediqué a exallli'l1Irlo; en

eS:.a tarea demoré Iln largo rato sin que sus dueiios se acercaran y IUf'go seguí

mi camino; al pasar de re¿reso una hora mús tarde estaban otra vez en el lugar,

uno de ellos sobre el nido destruído y ('1 otro en nn arbusto vecino, ambos gri­

tanda; el grito era un CI'OJC cl'iiii ... bastante lastimero y repetido constaulemente.

En Sau Luis también era comiÍn en los alredrdores de La Emboscada; el ejem­

plar coleccionado fué hallado con otros en un grnpo de seis, en una parte abierta

del monte; andaban comiendo por el suelo en un lugardespejado; eran muy man­

sos y a pesar de mi presencia seguían caminando muy confiados, siempre con su

copete bien erguido .Y con movimientos muy elegantes; todo el tiempo que los

estl1ve observando les oí el mismo grito triste escucbado en Cúrdoba.

Anumbius annumbi (Vicillot)

Fat'flllr;IlS {lIl1l11mbi Vieillot, Nonv, Dict. Hist. Nat., nOllv. éJ., 12, p. I Ij, 181j - ba­

,ado en Azara, n° ~~2. Paraguay.

Numbre vlllyar : Leliatcro.

U na ~ol a pareja de la clIa I he anotado datos fué observada en Córdoba, el 11

de enero, en la regiún de las Sierras Chicas. Tenían Sil nido en UII arbusto a

IIIIOS 2 metros de altura, a la orilla del río San Pedro, cerca de la e~tallcia. Tam­

bién al habla!' del Halconcito ya me referí a estos Leñateros; el nido estaba pró­

ximo al 11Ióar donde fué hallada una pareja de Halcollcitos y sus duefíos, por

ciertas actitudes observadas en ellos, parecían estar muy inquietos y temerosos

por la presencia de los halcones; pOI' lo menos parecían defender más Sil nido o

Sil territorio de éstos que de mi propia presencia.

Pseudoseisura lophotes (Reichenbaeh)

Humo/'/lS lupIHJ{¡,,' Hcichcnbach, Handb. 'pez. Qrn., Seamoriae, A, Sittinae, cont. lO, p.

172, ¡"\\l, 525. lig. 3628, agosto ,853 - « Bolivia n, error, posiblemente de Argentina.

,Yomóre '-'Ill!jol' : Cru·:erolc.
,\loteri"l coleccionado: Ala Cola CuJmen

~8-o8j d' inm, Córdoba, Pro, de (;aray, S.s. Chica, 11-1-19~8 123 112 25

Obscrvado frCCIlcntcrncnte cn C,')rdoba, en las Sierras Chicas, por los alrcde­

dorc.,; de la c~tanc;a .Y tambión en los montes de la rf'gión del llllesto Los ~allc(,s
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en las Sierras Grandes. En todas partes por donde anduvimos cra muy común

oír sus fuertes gritos que pronuncian a dúo y que junto con los de los carpintcros

y chincheros constituyen la parte más ruidosa de ese maravilloso conjunlo de

voces de pájaros, que en ciertas horas del día inunda los rinconcs más aparlados
de las pintorescas quebradas de las sierras cordobesas.

También en San Luis era m';lY característico en los alrededores de La Embos­
cada, recorriendo en parejas el monte, tanto los matorrales como los árboles

grandes y las partes abiertas del mismo. Sus enormes nidos abundaban por todas

partes, especialmente en los árboles más grandes; era raro encontrar algún alga­

rrobo que entre sus ramas no albergara esos montones de ramitas secas de algún

nido abandonado y semidestruído de los Caserotes. Aparentemente la época de

cría había terminado, porque no hallé nidos habitados.

Familia TYRANNIDAE

Xolmis irupero irupero (Vieillot)

T,yraOfl/lS irrlpero Vieillot, Tabl. Ene. Méth., Qm., 2, livr. 93, p. 856, 1823 - basado f'1l

Azara, nO :106, Paraguay.

Non.bre vulgar: Monjita blanca.

El único ejemplar observado durante el viaje, [ué uno quc cacé el 8 de enero

cerca de la estancia Potrero de Garay en las Sierras Chicas y que junto con otros

pájaros cazados ese día fué destruído por un gato de la casa que se aprovechó de

un lamentable descuido nuestro. La monjita había sido cazada muy cerca de la

estancia, adonde había llegado al atardccer y aunque ya estaba bastante oscuro,

desde la casa la vimos sobre un alambrado, gracias a su plumaje blanco, quc

denunció su presencia sobre un poste, en un lugar despejado.

Hymenops perspicillata perspicillata (Gmelin)

Motacilla perspicilltlta Gmelin, Syst. Nat.. 1, (2). p. 969. Ij89 - basado en « Le Clignot

ou traquet a lunette » de Bulfon, Montevideo. Uruguay.

Nombre vulgar: Pico de plata.
Mrterial coleccionado: AJa Cola Culmen

68-075 ¡;;:> ad. San Luis, El Morro, Aa. del Morro 30-1-1968 83 58 20
48-076 cJ' jov.»» » 29-1-1968 90 62 20
68-077 c;;?ad. »» 1) 30-1-1948 78 58 20
48-078 cJ' ad. »» II 30-1-1968 92 61 20
48-079 cJ' ad. »» » 30-1-1948 92 62 20

Observado solamente en San Luis, donde era bastante abundante a lo largo

del Arroyo del Morro y en el embalse de este mismo arroyo, cerca de La Embos­

caJa. El macho joven cazado el 29 de enero tiene su plumaje casi totalmente
iJéntico a las hembras adultas, exceptuanJo unas pocas plumas negras que mues­

tran que ya estaba aJquiriendo su librea de adulto.

En unos charcos con juncales cerca del embalse eran bastan le abundantes,
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pel'O siempre andando en formll aislada individuos solitarios y en algunas ocasio­
nes observé que los individuos de un mismo lugar eran todos machos 'o todas

hembras corno si fueran dos especies muy distintas, por la diferente coloración

del plumaje de unos y ot1·os. Andaban cerca del agua generalmente posados en
las puntas de los juncos o por el suelo al borde del agua, por donde caminan

como en busca de insectos; a veces hacían vuelos cortos y rápidos. Ahuyentados
de esos lugares, también volaban y se posaban en lo más alto de los arbustos

próximos. Siempre silenciosos; no les oí ningún grito.

Muscivora tyrannus tyrannus (Linnaeus)

Mus.,icapu tyrannus Linnaeus, SysL NaL, I~O éd., 1, p. 325, 1766 - basado en Tyrnnnus

caudn bifurca Brisson, Orn., 2, p. 395, lám. 39, fig. 3, « Canadá (error) y Cayena H =
Surinam, GlIayana Holandesa. (Cf. Zimmer, Amer. Mus. Novit., n° 962, p. 1, 193¡).

Nombre valgar : Tijereta.
Material coleceionado : AI~ Cola Culmen

&8-0699 ad. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 1-1I-19~8 107 197 18

Observada solamente en San Luis; aparte de este ejemplar coleccionado y otro
hallado el mismo día en el mismo lugar, no tengo más anotaciones respecto a

este pájaro. Ambos fueron hallados en unos montes abiertos de Caldén próximos
al camino a Villa Dolores.

Tyrannus melancholicus melancholicus Vieillot

Tyrannus melallcholicus Vieillot, NOllv. Dict. Hist. Nat., nouv. éd., 35, p. &8, 1819 - ba­
sado en Azara, nO 198, Paraguay.

Nombre vulgar: Benteveo real.
Material coleccionado: Ala CoJa Culmen

&8-og2d'ad. Córdoba, Pro. de Garay, Pto. Los Sauces 16-1-19&8 n6 97 . ~¡

Cazado sobre uno de los sauces del mismo campamento; silencioso e inmóvil

estaba posado en lo más alto del árbol, en una rama seca que sobresalía de la

copa, haciéndose visible desde lejos. Es el único ejemplar anotado.

Empidonomus aurantio-atro-cristatus aurantio-atro-cristatus (d'Orbigny y Lafresnaye)

Tyrallnus aurantio-atl·o-cristatu.~d'Orbigny y Lafresnaye, ~yn. Av., 1, in Mag. Zool., i,
el. 2, p. &5, 1837 - Yalle Grande, Bolivia.

Nombre vulgar: Churí.
Material coleccionado: Ala Cola Culmen

&8-067 9 ad. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada ~6-I-19&8 95 79 18

Anotado solamente para San Luis, pero donde era, sin dudas, el ave que se

observaba más abundante, ya sea porque realmente existía en gran número o

porque em la más fácil de observar por su costumbre de posarse siempre en las
partes más visibles en las ramas más elevadas de árboles y arbustos. Muy carac­
terístico de todos los alrededores de La Emboscada, donde los observé general-
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mente en parejas; Sil lugar preferido para posarse son las puntas superiores de

los árboles más altos; allí están qu ietos, casi inmóv iles, pero si nos detenemos a
observados un rato sin molestados, los veremos de pronto lanzarse al aire con

rapidez, evidentemente tras el paso de algún inst'cto que capturan al vuelo; una

vuelta sobre sí mismo, especie de salto mortal en el aire, indica que ha conse­

guido la presa, después de lo cual vuelve al mismo sitio o a algún otro lugar

próximo; otras veces el vuelo es directo y en vez de volverse hacia el mismo lugar,

lo aprovecha para pasar a otro árbol que tenía al frente.

El 31 de enero hallé una pareja en un Caldén y me extrauó que no estuvieran

como todos parados en las ramas superiores, sino que estaban entre las ramas en

la parte baja; pude localizados porque estaban gritando constantemente; sus

gritos eran de protesta, tal como si estuvieran defendiendo su nido o pichones y

demostrando su preocupación por mi presencia en el lugar; aunque busqué afa­

nosamente no pude hallarlos, porque seguramente estaban muy ocultos. Otra
pareja con actitudes similares encontré cerca de la casa entre unos sauces; al

acercar~e a ellos, revoloteaban nerviosamente y gritaban alarmados, a veces lar­

gándose desde lo alto del sauce hasta Ilegal' al suelo como simulando un ataque;

revisando los árboles pude finalmente localizar un pichón ya bastante grande,
muy quieto, en una rama a unos tres metros del suelo.

Myiodynastes maculatus solitarius (Vieillot)

CulmenColaAla

116 95

T)'I'ouuus solilorius Vieillot, NOll\". Dict. Hist. Nat., nonv. éd., 35, p. 88, 1819 - hasado

en Azara. n° 196, Paraguay.

Nombre vulgar: Solitario.
Material coleccionado:

48-o64d' ad. Córdoba, Pro. de Garay, Pto. Los Sauces 16-1-1948

Una pareja de estos Tiránidos fueron los primeros pájaros hallados al llegar
al puesto Los Sauces el r5 de enero por la tarde. Andaban por los sauces a bas­

tante altura, ambos gritando corno alarmados, corno lo hacen muchos pájaros

cuando defienden sus pichones, pero no pude verificar si tenían nido. El ejemplar
coleccionado en cambio fué hallado realmente « solitario» en los alrededores del

mismo campamento; aquí los observé bastante abundante pOI' los bosquecillos

de Molle de Beber, pero no lo tengo anotado de las otras regIOnes visitadas
durante el viaje.

Pitangus sulphuratus bolivianus (Lafresnaye)

Saurophf/gus bolivwnus Lafresnaye, Rey. Mag. Zoo1., 2" ser., 4, p. 463, ,852 - Chuqui­
saca, Bolivia.

Nombre vulgar: Benteveo.

Anotado en Córdoba corno bastante abundante en los alrededores de la estan­

cia, en las Sierras Chicas y también en la región del puesto Los Sauces. También
en San Luis, pero más escaso.
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Myiarchus ferox australis I1ellmayr

lI1yiarchas jerox (/lIs/fali" llellmayr, Field MIlS. NaL HisL, Zool.

'927 - Agua Suja, cerca de Bagagem, Minas (;eraes, Brasil.

Nombre vulgar: Burlislo.
lIlate"ial colecciollado :

48-102 <;;i ad. Córdoba, Pro. de Gara)', Pta. Los Sauces ,6-1-1948

VOL. 10, N° [

Ser .. 13, pte. 5, p. 177.

Ala Cola Culmen

97 89 :n

El ejemplar coleccionado es la hembra de una pareja hallada en el mismo cam­
pamento. Desde el primer día de nuestra llegada al puesto, me llamó la atención

esta pareja de Burlistos, que andaban por uno de los sauces gritando insistente­

mente; el árbol era uno de los más viejos y de él sólo quedaba el tronco bastan te

destruído y unas pocas ramas por donde andaban estos pájaros. Sus gritos eran

unos silbas apagados y tristes que repetían en forma constante y observé que al

acercarme a ese tronco, la nerviosidad y la alarma aumentaba en ellos, en forma

que me hizo sospechar que estaban defendiendo su prole, pero aunque examiné

detenidamente los alrededores no la pude localizar sino al tercer día cuando ya

había cazado la hembra. Eran dos pichones que al parecer recién habían abando­

nado el nido y estaban en una de las ramas bajas cerca del tronco, muy quietos

y dirícil de distinguir pOI' el color verdoso de su plumaje, que los confundía

entre las hojas. POI' lo que pude observar, el macho siguió encargándose de ellos

y hasta el día en que nos fuimos del lugar, los acompañó siempre gritando a su
alrededor.

Pseudocolopteryx acutipennis (Sclater y Salvin)

Hupalocercas acu/ipellllis Selater y Salvin, Proc. Zool. Soco London, 1873, p. 187 - Bo­

gotá, Colombia.

Nombre vulgar: Doradito pillo.

Los gritos fuertes de este pequeño Tiránido se es:;ucharon frecuentemente en

los alrededores de la estancia Potrero de Garay en las Sierras Chicas, pero eran
más característicos de los montes de Molle de Beber en la región del puesto Los

Sauces. Andan muy ocultos pOI' los matorrales bajos y pastizales yes muy difícil

localizar/os con la vista, a pesar que siempre se descubren sus andanzas por sus

gritos que se oyen desde lejos y que repiten constantemente.

Stigmatura budytoides f1avocinerea (Burmeister)

PhyllosC<lr/es jl(wo-cillereus Burmeister, Heise La Plata Staaten, 2, p. 455, 1861 - valles

d.e la Sierra de IJsl'allata, Mendoza, Argentina.

Nomb,'e vulg"r: HaLicano del sur.
M"teri"l colecciollado : Ala Cola Cnlmen

48-112 rJ' ad. San Luis, El \!orro, Ea. La Ellti,oscada 3-1I-19~8 56 69 12

Hallado en el monte crrca de la estancia; venía yo de regreso a nuestro cam­

pamento por ulla estreclw senda entre matorrales muy tupidos, cuando vi que
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desde el suelo se levantó este peq\leíio Tirállido que voló hasta un arbusto donde

lo cacé. Al acercarme al lugar de donde se levantó vi que había una entrada de

un hormiguero, alrededor de la cual caminaban en desorden centenares de peque­
ñas hormigas coloradas mientras otras entraban y salían de la cueva. Examinado

el estómago del pájaro, el contenido de éste estaba casi totalmente formado por

hormigas, que seguramente había comido en ese momento.

Serpophaga subcristata (Vieillot,)

10

10

CuhllenAja Cola

&7 40
45 41

Sylvia su6crislala Vieillot, Nouy. DicL Hist. Nat., nouv. éd., 11, p. 22!), 1817 - ba~ado en

Azara, n° 160, Paraguay.

Nombre vulgar: Piojito de pecho amarillo.
Malerial coleccionado:

&8-113 r:J JOYo San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 28-1-19&8

&8-I1&r:Jjov.»)J )J 28-I-19~8

Los dos ejemplares coleccionados fueron cazados de un gl'l1po de cuatro hallado

en el monte de los alrededores de la estancia; eran tres pichones que perseguían
a un adulto, indudablemente uno de los padres, al cual le pedían de comer; ésle

volaba de una rama a otra en un viejo algarrobo .y ahí mismo conseguía insectos

que cazaba y entregaba a los pichones, los cuales, cada vez que esto ocurría, se

lanzaban sobre él, gritando, para conseguir la presa que el padre había captnrado

frente a ellos mismos; la operación se repitió varias veces y de un árbol pasaron

a otro y cada vez que el padre volaba, detrás de él iban los pichones.

En varias otras oportunidades observé a este Piojito en La Emboscada, tanlo

por los matorrales bajos como en los árboles de los lugares más despejados; cacé

varios otros ejemplares para identificación, pero de los cuales no conservo las

pieles.

También lo hallé en Córdoba, en la región de las Sierras Chicas.

Serpophaga nigricans (Vieillot)

nouy. éd., J 1, p. 20~, 181j - basado enSylvia nigricans Vieillot, Nouv. DicL Hi~t. NaL,

Azara, n° 167, Paraguay y Río de la Plata.

Nombre tlulgar : Piojito gris.
Malerial coleccionado:

48-0!)3 9 ad. Córdoba, Pro. de Garay, Sas. Chicas II-I-19~8

Ala Coja

5~ 49

Culmen

12

Cazado a orillas del río SanPedro, de la estancia hacia el norte; fué el unlco

ejemplar observado. Andaba a lo largo del río posándose sobre las piedras y en los

pastos que crecían cerca del agua; desde allí se lanzaba al aire cazando insectos

al vuelo, lo cual hacía con extraordinaria rapidez. El vuelo era siemprr un corto

salto en el aire volviendo a veces a posarse en el mismo lugar o alejándose algo

hacia \Ina pieJra o uIJa rama vecina.
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Elaenia parvirostris Pelzeln

YOL. la, N° 1

Ala Cola Clllmcn

,2 63 13

68 58 ,3

Ala CoJa e"h"en

H/aillea /,,"'viJ'ostl'ls (sic) Pelzeln, Ofll. Bras., 2, pp. lO" 1,8, ,868 - CuriLiba, I'araná,
Brasil.

JVomó,.e mt1yol' : Fío-fío COlnl·lll.

Mataia/ coleccionado:

1,8-10' cf' ad. Córdoba, Pro. dn Garay, I'Lo. Los Sauces 1,-[-10~8

Q8-121 cf' ad. San Lnis, El Morro, Ea. La Emboscada 31-1-19!J8

Tanto cn Cllrdoba como en San Luis abundaban los Fío-fío, y pOI' lo obser­

vado allí eran todos dc csta especie. Se encontraban sicmpre solitarios por los

úrboles grandes o por los matorrales y fúcilrnente reconocibles por su llamado,

que es un grito suave, quc parece decir pie, recordando también a veces el ruido

que produce una gota de agua al caer en un recipiente que ya conticne parte de

este líqnido; este grito lo repiten a cada tanto 'mientras andan por las ramas en

busca de insectos, pasanllo de un úrboi a otro siempre con vuelos cortos.

Sublegatus modestus modestus (Wied)

Mascipeia modesta Wied, I3eilr. NaLllrg. Bras., 3, pLo. 2, p. 923, 1831 - Carnarn(l, BHía,
Brasil.

Nomb/'e ¡,,,Iya/' : COI",Lón.
Material co/eeeio"",/o :

'18-068 cf' jov. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada Q-[[-1048 ,0 59 1 I
Q8-120 Q ad. »» 31-[-1948 iO 6;)

Lo único qne anoté de los ejemplares coleccionados es que andaban solitarios
entre los montes de los alrededores de la estancia; allí los observé cazando insec­

tos entre las ramas y eran bastante mansos; no les oí ningún grito.

Familia PHYTOTO.\iIDAE

Phytotoma rutila rutila VieilloL

Ph)'tolonlll /'"ti/a VieilloL, NoU';. DicL. HisL. i'laL., nouv. (,d., 26, p. 6Q, 1818 -I,asado en

Azara, n° 91, ParagllílJ.

¡Yomú/'e ""Iya/' : QUl'j"Jll.

Malerial colecci",,,,do : \Ia Cola C"llIlen

Q8-066 cf' ad. San Luis, El :\Iorro, Ea. La Emboscada ~8-1-I(Jí8 8:) ,'1 1,

18-oi2 9 ad. " » 28-[-1918 81 ,3 I (i

118-lo,cf'ad. »)' » 26-1-'918 85,!J',

En los montes y matorrales de los alrededores de La Emboscada era a simple

vista 11110 de los p;íjal'os más abundantes y junto con el CllIIl'Í (El/ljJido/wI11l1S

1l1ll'(lnlio-alJ'O-cl'islfllIlS) eran las especies mús características y fiÍci/es de obser­

var, especialmente por sus costumbres de posarse en los lugares más visibles

de los úrboles .Yarbustos. Si bien el Quejón no puede compararse al Chlll'í en

lo quc respccta a su prcfC['ellcia y habilidad para nbicarse en lo miÍs alto y a

,eces en las pLlntas de Ins l'alLlitas de los ¡'¡rbo/es) no obstante es muy frecuente
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hallados parados en una rama bien visible y sobresaliendo enlre ehmaLorral,

especialmente los machos, luciendo desde allí su pecho rojizo que los carac­

teriza y que los hace muy visibles; desde esos mismos lugares los he visto muchas

veces emitiendo constantemente su curioso canto, esa especie de quejido áspero y

tan poco musical, que llama la atencion del paciente cazador que se inlema pOI'

primera vez por esos silenciosos matorrales, y que recuerda al crujir de una
rama rota o de dos ramas que se frotan entre sí al moverse con el vienLo.

A vec~s los he observado en parejas, machos y hembras por el mismo maLo­

rral, pero más frecuentemente machos solitarios; parecía que los machos eran

más abundantes, pero seguramenle por ser más llamativo su plumaje, ésLos se

hacen más notables, mientras que las hembras pueden pasar más desapercibidas.

Varias veces los he visto sobre los arbusLos de Piquillíll comiendo sus frutos,

que por esta época eran muy abundantes. En un árbol cerca de la carpa donde

trabajáhamos, una pareja de Quejones tenía su nido, al parecer alJn sin huevos;

aunque no subí para examinarlo porque era un lugar bastante inaccesible, drsde

el suelo se veía que estaba vacío, lo cual era muy factible dado la fragilidad con

que el nido estaba construÍdo y por transparencia se veía a través de él, En varias

oportunidades observé a la hembra echada en el nido y el macho junIo a ella,

ambos trabajando en su construcción, moviendo las ramitas como dándole los

últimos retoques; seguramente debido a nuestra presencia en el lugar no llega­
ron a criar porque abandonaron el nido; esto fué en los úllimos días de enero ,Y

tal vez correspondía a una segunda época de postura.

Familia HIRUNDlNIDAE

Progne modesta elegans Baird

1>l'Ogae elegaas 13aird, Rev, Amer. Bds., 1, p. 2í5, mayo 18115 - Bío Bermejo, Arg,·ntilla.

Nombre vulgar : (iolondrina negra doméstica.

Entre las varias golondrinas observadas duran le el viaje, la l'llIica que pude

determinar con certeza y de la cual tomé notas, es esta especie. Fué observada

enLre el 8 y 11 de enero bastanLe abundante en unas barrancas del río San Pedro

al sur de la estancia Potrero de Garay; ahí se veían revololear, especialmente al

atardecer, y también observé que entraban y salían de las cuevas, que en grlJn

número existían en esas barrancas, donde posiblemente muchas de ellas todada
tenían pichones.

Familia TROGLODYTIDAE

Cistothorus platensis platensis (Lall,am)

Cl11weIJAla Cola

~5 ~I~8-o86 cJ' ad. C,'>rcloha, Pro. de Garay, Río Corralejos I3-1-19~8

Sy/v;(( plateasis Latham, tnde, Qm., 2, p. 5~8, lí90 - basado en « Le Roitdet de BII/'nos

Ayres» Daubenton, 1'1. Enl., lám. í3o, fig. 2, Buenos Aires, Argentina.

,\'ombre vl/lgar .' \latona aperdizada.
Material cn/ecciol/ado :
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Este macho coleccionado en las Sierras Grandes es el único ejemplar obser-'

vado de esta ratona. Apareció repentinamente entre un pajonal que crecía sobre la

barranca del río muy cerca del puesto donde estábamos acampados; como era el

primero de esta especie que encontraba, no demoré en cazarlo, impidiéndome así
observar algo de sus costumbres. ConHaba volver a encontrarme con ella pero no
fué así.

Troglodytes musculus rex Berlcpsch y Levcrkühn

Troglodyles jurvus (Gm.) snbsp. rex Berlcpsch y Lcvcrkühn, Omis, 6, p. 6, IRgo - Sa­

maipata, Bolivia.

Nombre vulgftr : Ratona común.

Observada abundante en casi todos los lugares recorridos pero especialmentl)
en los alrededores de la estanóa ·Potrero·deGaray en las Sierras Chicas. Allí la

he hallado tanto en los matorrales de los cerros, de preferencia en lugares ocullos

en las quebradas húmedas, próximo a las barrancas de los arroyos, como en

lugares abiertos al pie de la sierra y en las cercanías de la casa de la estancia;

siempre muy mansos y conHados. Por lo general encontré individuos solitarios
recorriendo los troncos y ramns de los árboles, barrancas y piedras, constante­

mente gri tanda m ientras están em peiíados en su paciente tarea de revisación de

troncos y piedras en busca de insectos y arañas, que es la mayor parte de su
comida.

Familia MIMIDAE

Mimus triurus (Vieillot)

Dict. Hist. Nal., nonl'. (,d., 20, p. 2i5, 1818 - basado en

Ala Cola

Tarda.' lriaru,' Vieillot, Nonv.

Azara, n" 2i5, Paragnay.

Nombre vulgar: Calandria de cola blanca.
Malerial colect;ionado :

48-oil cJ' ad. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 28-1-lg48 110 112

Cnlmen

20

Este macho es de una pareja que andaba cerca de la casa por unos nlga­

rrobos en la parte rala del monte; al acercarme a ellas gritaban como alarmadas

o defendiendo su nido, pero no vi que lo tuvieran; tampoco encontré pichones;

son las únicas calandrias que observé.

Familia TURDIDAE

Turdus chiguanco anthracinus Burmeisl.er

Turdus aalh"aeia'IS Bunncister, Jonrn. f. Om., 6, p. 159, 1858 ~ Meudoza, Argentina.

¡Yombre "'''r¡ar: Mirlo.
Malerial coleccionado: Ala Cola C"lmen

48-062 cJ' ad. Córdoba, Pro. de Garay, Hío Corralcjos 13-1-'g48 128 108 30
48-06, cJ' ad. San Luis, El Morro, Ea. la Emboscada 5-11-1948 139 125 30

48-0639 ad."" "j-II-lgf¡8 130 114 30

En Córdoba, fué en las Sierras Grandes, CII la región del río Corralejos,

donde más notamos la prescncia Je este zol'znl.Mi('ntras estuvimos en el puesto
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y andando por el río oí su canto diariamente. Una tarde que estaba en el cam­

pamento preparando las colecciones del día, había uno de estos zorzales que
cantaba desde uno de los cerros que rodean al puesto; la tarde era muy serena

J toda la calma del lugar contribuia a que su canto dulce y melancólico se

hiciera más expresivo y su sonoridad haCÍa resaltar más la soledad que nos rodeaba

por todas partes, pero al mismo tiempo le daba una inigualable distinción y
belleza que es muy difícil que la tenga el mismo canto pronunciado fuera de un

ambiente como el que le rodeaba en ese lugar; fué una de las experiencias más

gratas vividas durante el viaje.

La pareja cazada en San Luis tenía su nido en un sauce cerca de la casa y

en él habían dos pichones que luego personas de la estancia sacaron para criarlos

y tenerlos en jaula. Desgraciadamente para estos zorzales, su fama de buenos

cantores hace que sean muy buscados sus pichones para tener en cautividad;

por eso difícilmente se salven de ese destino las crías de las parejas que cons­

truyan sus nidos en lugares visibles cerca de las casas y al alcance de los mucha­
chitos que andan tras ellos. El nido estaba ubicado sobre el tronco del sauce en

la base de las ramas, a unos tres metros del suelo; tenía forma de copa y estaba

totalmente construído de pajas y ramitas delgadas fuertemente unidas' en una

construcción muy sólida. Mientras los pichones estuvieron en él, era caracterís­

tico observar a los padres muy alarmados cuando nos acercábamos al lugar;

volaban de un árbol a otro, o saltaban de rama en rama gritando siempre; el

grito es un fuerte kiiiu combinado a veces con otras voces, que acompañan cons­

tantemente con movimientos nerviosos de la cola y alas.

Familia SYLVIIDAE

Polioptila dumicola dumicola (Vicillot)

Sy/via dumicola Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. éd., 11, p. 170, 18Ií - basado en
Azara, nO 158, Paraguay.

Nombre vulgar: Piojito azulado.

Observado en Córdoba en la reglOll de las Sierras Chicas, especialmente

entre los bosquecillos de las quebradas húmedas. En una de estas quebradas, en

un lugar bastante sombreado y cubierto de vegetación, encontré el 9 de enero

varios de' estos piojitos en arbustos de poca altura, recorriendo las ramas y
acompañando todos sns movimientos con sus gritos quejumbrosos, emitidos

constantemente; es un tsiiii ... prolongado, que a veces varían en unos gorjeos

más agradables y melodiosos. Algunos de estos piojitos en parejas, se perseguían

como peleándose, para luego abandonar esa actitud y seguir inspeccionando el

follaje en busca de insectos.
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Familia MOTACILLIDAE

Anthus furcatus furcatus Lafrc'f,ayc y d'OrhigllY

VOL. 10, N° 1

Alllltlls JIII'I'IIII1S Lafrcsnayc y d'Orbigny, Syn. Av., 1, in Mag. Zoo!., j, el. 2, 1" 2j, 1837

- « PaLagonia » = Carmen de PaLagollcs, Buenos Airns1 Argelltina .

.\'OllliJI'C I'IIIUIII' .' Cachirla de nlia corta.

Sin duda pertenecían a esta especie las cachirlas observadas por el \alle en

los alrededores de la estancia Potrero de Garay, en Cordoba, donde, por olra

parte, ya ha sido citada por Castellanos, que si bien ha menciona ejemplares

coleccionados en la localidad, da UIla descripcion del canto que corresponde a

esta especie. Entre los pastizales y lug-ares despejados del valle era basta n te abll n­

dan te entre el !l y 12 de enero y también la observé el 18 y 1!l del m ismo mes al

rrgresar de la exclHsion por las sierras.

Anthus hellmayri hellmayri lIarLcrt

Alltlws ¡",UIIW)'I'; lIartcrt, ~ovjt. Zool., 16, p. 16fi, Igog - Hío Salí, Tllclltllán, ArgclILilla.

,VOIll6I'C "''¡Ual' .' Cachirla tllcumalla,
.\llllcr;,,1 coleccionado.' Ala Cola CullllcIl

Hj-088 cJ' ad. Córdoba, Pro. de Garay, Hío Corralejos 13-1-19/[8 j7 60

Mucho me llamo la atencion al llegar a las cumbres de las Sierras Gl'ilJldes

en C,'Jl'(loba, en la región del río Conalejos, encontrarme por primera vez con

(,sta cachirla, muy srmejante a simple vista en su aspeclo a la Cachirla de uiía

corta (Antltlls /Ill'catlls) y con la cual yo estaba familiarizado desde mucho

tiempo atrás y había observado sus costumbres en la region de la llanura del

Sllreste de la provincia de Córdoba; pero a pesar de su parecido, resulta muy

r;ícil distinguirlas por la forma de cantar. Anthlls /Ill'catlls canta desde el aire,

manteniéndose en vuelo a veces a gran altura y siempre en el mismo sitio. donde

suele permanecer largo tiempo emitiendo en forma constante sn canto agradable­

mente trinado. En cambio la Cachirla tllcumana, según la observé en las Sierras

Grandes, desde el pastizal se levanta en vnelos cortos, que en ningún caso me

parcció que sobrepasaban los G o í metros de altura y desdeabí se larga cantando

pero sin luantenerse en el aire; el canto es un triuo continnado que sólo cesa

cnando tocan nuevamente el snelo y al cnal acompaiían en sus modnlaciones

con IllOvimicntos de las alas. Recuerda al de la Cachida común (Allth/l,~

clIl'l'cwlé/'a) .

En los alrededores del puesto Corralejos eran lIIUY almndaules, de prefe­

rencia en los Ingares nn poco despejados, en pequeiías pampas y en las laderas

de los cerros cnbicrtas de pasLizales donde se las veía repitiendo sus curiosas

danzas a(\reas. Parccían eslar en época de cría; el 1/1 de enero hallé un nido eutre

nnos paslos, del cual yolt) nna cachirla; tenía cuatro pichones de allPnas lino
() dos días de edad.
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Familia VIREO~IDAE

Vireo olivaceus chivi (Vieillol)

Culmen

1f)

Ala Cola

71 52

Sy/via c"ivi Vieillol, Nouv. Dict. IJisL NaL, nOllv. éd., 11, p. 1,4, 18r¡ - basado CII Azara,

n° ,52, Paragllay ~4°-36~ laL S., 5,°_60° long. 'V. de París = Paraglla.v occirl"lIlal.

(Cf. Zimmer, Amer. Mus. NOl'iL, n° II~" p. 4,1941).
Nombre vulgar: (;aviero común.
Material coleccionado:

48-100 O' ad. Córdoba, Pro. de Garay, 1'10. Los Sauces 1/-1-19'18

Observado solamente en la región del puesto Los Sauces en Córdoba, donJe

cacé este ejemplar y otro del cual no pude conservar la piel. Su canto alegre y

continuado escuché a veces entre los bosques de Molle de Beber que roueaban al

campamento, pero no eran muy abundantes; posiblemente debido a la época,

andaban más silenciosos y por eso era menos frecuente localizarlos entre las

copas de los árboles, uonde parecen preferir las partes más elevadas.

Familia PAHULIDAE

Geothlypis aequinoctialis velata (Vieillol)

Sylvia velata Vieillol, HisL Nat. Gis. Amer Seplenlr., 2, p. ~2, lám. 74, « 18il, " - sin locali­

dad =Río de Janeiro, Brasil.(Cf. Naumbnrg, Bull. Amer. Mus. NaL HisL, 60. p. 339, I!J3o).

Nombre v/llgar : Amarillilo.

Una sola vez observé este pajarito, el 8 de enero, entre unos matorrales en

la barranca del río San Pedm; al norte de la estancia Potrero de Garay, en

Córuoba ; era un macho, conocido por las manchas negras en los costados de
la cabeza.

Familia PLOCEIDAE

Passer domesticus domesticus (Lillnaeus)

Fringill/l domestica Linnaeus, SysL NaL, 10' éd .. 1, p. 183, l/58 - « iu Europa ", se acepla

Suecia como localidad típica.

Nombre vulgar: Gorrión.

Este familiar intruso cumpeo fué hallado tanto en Córdoba como en San

Luis, pero siempre en las cercanías de las poblaciones húmanas; alejándose de

las casas hacia el monte o las sierras ya no se lo encuentra.

Familia ICTEIUDAE

Molothrus bonariensis bonariensís (Gmelill)

Tanagra bOllariensis Gmelin, Syst. Nat., 1, pie. ~, p. 8g8, '789 - basado en « Tallgavio"

Burron, Bis!. Nat. Gis., !I,p. ~41 y Daubenlon, 1'1. En!., lám. ,10, Buenos Aires, Argelllina.

Nombre v/llgar : Tordo común.

Hallado frecuentempnte en la región de las Sierras Chicas en Córdoba y
también en San Luis, aunque menos abundante.
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Molothrus rufo-axillaris Ca"in

VOL. lO, N° 1

Mn/olhl'/ls m/o-o.Tillllris Ca"in, Proc. Acad. Nat. Sci. Philadelphia, 1866, p. 23 - Buenos

Aires, Argeutina.

Nombre ""/gllr : Tordo de pico corlo.

Entre matorrales de las quebradas de las Sierras Chicas, observé este tordo, el

9 de enero, mezclados entre grúpos de la especie siguiente, de la cual es parásito
específico.

Molothrus badius badius (Vieillot)

Agei"ills bllrlill" Vieillot, NOllv. Dict. Hist. Nat., n01]\'. éd., 34, p. 535, 1819 - hasado en

Azara, nO 63, Paraguay y Río de la Plata.

Nombre ,,"Igllr : Tordo bayo.

En las Sierras Chicas, cerca de la estancia Potrero de Garay, cacé un macho
adulto el 9 de enero y que como no lo pude preparar, conservé en formal; tiene

las siguientes medidas: ala, 89 mm ; cola, 76 mm; culmen, 19 mm. Este ejem­

plar fué haJJado en pareja con otro sobre un matorral de MolJe (Scltinlls sp.),
cerca del Río de los Molinos; observé que al acercarme allí, mi presencia los

excitaba enormemente, por lo que supuse tendrían su nido cerca, que estaban

defendiendo, pero mis intentos fueron vanos para localizarlo; solo después que

hube cazado el macho supe que el motivo de la alarma era un pichón que apenas

volaba y que estaba oculto en el matorral, al cual vi después que el otro adulto

(seguramente la hembra) le daba de comer en el pico.
Este tordo lo observé bastante abundante en la region de las Sierras Chicas en

Córdoba, tanto por los montes de las quebradas como entre los sauces del río

San Pedro y aun entre los árboles al frente de la casa de la estancia, donde los
oí cantar diariamente mientras estuvimos allí.

En San Luis lo observé en los alrededores de La Emboscada, en parejas y a

veces en grupos de 3 a 5, algunos de ellos jovenes.

Pseudoleistes virescens (Vieillot)

Agelaius "iresep.lls Vieillot, Nouv. Dic!. Hist. Nat., nouv. éd., 34, p. 543, 1819 - basado

en Azara, n' 65, su'r de Brasil y Buenos Aires, Argentina.

Nombre vulgar: Pecho amarillo.

Una hembra de este Ictérido cacé ello de febrero entre los juncales del embalse

del Arroyo del Morro en San Luis; no pude conservar la piel, pero le tomé
medidas; tenía de ala 112 mm y la cola medía 80 mm. Fué el único ejemplar
ohservado.

Leistes militaris superciliaris (Bonaparte)

T/'lIpill/i" sllperci/ian'" (e, Nellerer, manllscr.) Bonaparte, Consp. Gen. Av.. 1, pte. 2,

p. 430, 1850 - " ~léxico >l, error = Mallo Grosso, Brasil. (el'. Berlepsch, Novit. Zool.,

15, p. 1~3, 1908).
Nombre !!ulg"r : Pecho colorado chico.
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Observado varias veces en los alrededores de la estancia Pfltrero de Garay, en

la rcóión del valle y pOt' las laderas de los cerros al norte del río San Pedro. Los

machos eran fiÍcilr,s de distinguir, con sus pechos de color rojo, posadas sobre

los pastos o en arbustos aislados en los lugares despejados, en las partes bajas de

las siernls y en el valle.

Pezites militaris militaris (Linnaeus)

Slar""s mililaris Linnaeus, Manlissa Plant. altera, p. 527, 1j71 - ba,ado en 'l L'Etont­
neau des Terres MagelJaniqnes » Daubenton, Pl. Enl., lám. 113, Estrecho de Magallanes.

Nombre valgar : Pecho colorado grande.

Observado el día i 2 de enero en la región del puesto Los Tres Arroyos, en los
contrafuertes de las Sierras Grandes, en Córdoba, donde nos detuvimos en en

nuestro viaje hacia el Corralejos. Ese día observamos uno de estos pájaros que

estaba posado sobre un arbusto próximo al lugar que habíamos elegido para

acampar momentiÍneamente; durante casi todo el tiempo que permanecimos

allí, este pecho colorado estuvo cantando; sus trinos bajos pero muy melodiosos,

era una nota agradable en ese medio día caluroso y sereno.

Familia THHAUPIDAE

Thraupis bonariensis bonariensis (Gmelin)

Loxia bonariensis Gmelin, Syst. Nal., 1, pte. 2, p. 850, 1789 - basado en (( Le No.ir-Souci ))
Butfon, Bis!. NaL Ois., 4, p. 150, Buenos Aires.

Nombre vulgar: Naranjero.
Material coleccionado: Aja Cola Culmen

48-u91 cJ' ad. Córdoba, Pro. de Garay, Plo. Los Sauces 17-1-1948 89 65 15
48-082 cJ' ad. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 28-1-1948 90 68 18

Aunque observado en Córdoba en los alrededores del puesto Los Sauces, era
mucho más abundante en San Luis,. donde era característico de los montes autóc­

tonos de la regiónde El Morro. Allí lo observé frecuentemente en p~rejas, siendo

los machos, por s.u fuerte colorido, mtlY notables entre los matol'l'ales que parecen

preferir a los I'Jgares despejados.

Familia FRINGILLIDAE

Saltator aurantiirostris nasica Wetmore y Pet~rs

35, p. 45,

Ala Cola

39 92

Saltator aw'antiirostris ,,,,sica \" etmore y Peten, Proc. Biol. Soco Washington,
marzo 20, 1922 - PotrerilJos, Mendoza, Argentina.

Nombre pulgar: Juan Chiviro cuyano.
Material coleccionado:

48-083? jov. San Luis, El Morro, Ea. La Emboscada 3-Jl-1948

Culmen

21

Este berllloso Fringilido fué observado solamente en San Luis, donde era

bastante aou ndante por los matorra les de los al rededores de la estancia; allí,
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mús fácil que verlos era frecuente oír ,,;ti cnnto, rmitido generalmente desde los

Ingares más ocultos. El canto consiste en un gorjro baslnnte sonoro .v n3radnble

.Y en el cunl parecen decir su propio nombre; es un jllichigfiil"o pl'Onuncindo

rápidamente (y (pie puede traducirse por Juan Chiviro) el cual tiene muchas

variaciones; a veces le agregan una repetición de las tres ¡'¡Itimas sílabas, resul­

tnndo e n ton ces un j ttlchigfiiro-chigfiil"o-chig film.

De lo que pude observnr en San Luis, emn bastante desconfiados y difícil de

ver, y fueron los pájaros que más perseguí ya pesar del tiempo empleado tras ellos

no pude cazar ningún adulto. Me he pasado largas horas, hasta toda una mañana o

una tarde, siguiendo a uno de estos incausables cantores, andando entre el monte,

a veces pasando con gran sacrificio agachado entre los matorrales, con el máximo

de precaución para no dejarme ver o no hacerme oír, en dirección al lugar donde

un .Juan Chiviro estaba cnntando; pero cuando ya creía que lo tenía a tiro o

pensaba estar cerca corno para verJo, ocurría que el pújaro me llabía localizado

antes que yo a él y ya desde otro matorral no muy lejano, burlonnmente inicia­

ba la s()rie de « chiviros J) emitidos linos tras otros, pl'Ovodndorne una y otrn

vez a repetir la operación y siempre con el mismo resultndo; sólo conseguí

despedazarl\le la ropa .v In cara ()ntre las espinas, y cuaudo hube cazado uno, em

Iln pichón.

Cyanocompsa cyanea argentina (Sharl'c)

GIl;I'IlCIl (l/'U,,"l;/l" Sharl'c, CaL. Bds. Ikit. Mlls., 12, p. í3, ,888 - AlIdalgalá, Cala,"an'a,

\rgcllli1la.
lVl)/I1Ú,'e pulgar: Bcina IIlora.

Otro bllen cantor, hallado solamente en San Luis y bastante abundante. Aun­

que no coleccioné ejemplares, lo he visto frecuentemente por los montes de La

Emboscada en parejas, el macho luciendo Sil plumaje azul oscuro y la hembra,

más modesta, con su librea pardo rojizo, mús oscura eu el dorso,

Audaban por el monte ralo, pero prefieren los matorrales. En varias oportuni­

dades los oí cantar, pero sus trinos me parecieron unas tímidas muestras muy

desnwjoradas del cIue es Sil verdadero canto, posiblemente debido a la época.

Sporophila caerulescens caerulescens (Vieillol)

P}'I'l'itlll" cual/le.,cells Vieillot. 'rabl. Ene. i\lólb., Orn., livr. 93, p. IO~;), ,8'í - « Br('­

sil» = Ilío de Janeiro. (CI'. Ilel\ma)T, Field \Ins. N al. !list., Zool. Scr., J;), ple. J J, p. 201,

,\)38).

SO/llú,.e ""Iga,. : CorlJalila COIIU'IL'.

S:)lo he anotado a este corbatita para 103 alrededores de la estancia Potrero de

Gara.v. El día 8 de enero, siguiendo el río San Pedro bacia el norte encontré dos

o tres pichones sobre 11nos matorrales, a IIIlOS dos metros del sl1elo y próximos

a ellos revoloteaban alarmados un macbo y IIna hembra, que gritaban al descu­

brir nuestra presencia. Los pichones era') )a bastante grandes y podían volar

bien, auquc todavía eran alimentados por los padres.
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Spinus magellanicus tucumanus Todd

Spinus magel/anicus lucumanus Todd, Ann. Carnegie Mus., 17, p. 6~, junio 9, 19~6­

Lavalle, Santiago del Estero, Argentina.
Nombre I>u/gar : Cabecita negra.

Observado muy abundante en Córdoba, en las Sierras Chicas, en los alrede­

dores de la estancia, por los sauces de las barrancas del río San Pedro y en los

matorrales al pie de los cerros, así como por los bosquecillos de las quebradas;

era, en fin, uno de los pájaros más característicos de la región. Cerca de la casa

de la estancia había unos matorrales de cardos en semilla, que atraían grandes

cantidades de estos Cabecita negra, que se reunían allí en bandadas; el 8 de enero

al pasar cerca de uno de estos cardizales fuí atraído por un concierto de gritos y

cantos producidos por estos inquietos pajaritos que estaban comiendo las semillas

de estas plantas; tomando ciertas precauciones pude acercarme bastante y tuve

así la suerte de presenciar un magnífico espectáculo; eran tantos los pájaros que

en casi todas las flores había uno; allí picoteaban, a veces se cambiaban de lugar,

otras veces se perseguían entre ellos y lo que era más notable no dejaban de

cantar; pudo más el placer de observados que el interés por coleccionar y no

disparé ni un solo tiro contra ellos.

También en las Sierras Grandes abundaban por los alrededores del puesto del

río Corralejos, donde siempre los oíamos cantar y llegaban hasta los mismos

sauces al lado de la casa donde habíamos acampado y bajaban en el patio en un

lugar donde el suelo, sin pastos, quedaba al descubierto; allí venían a picotear

la tierra, a veces reuniéndose hasta siete u ocho juntos; de entre ellos, nueslros

peones cazaron dos machitos adultos el 13 de enero; yo no tuve las intenciones

de cazados, pero por las atenciones que habíamos recibidos de los peones no pu­

de impedir que tomaran como blancos para hacer puntería a estos pobres Ca­

becitas negras, aunque sólo mataron dos, de los cuales no me fué posible con ser··

val' las pieles.

Sicalis f1aveola pelzelni Sclater

Sycalis pelzelni Sclater, Ibis, ser, 3, ~, p. 4~, 18i~ - Buenos Aires, Argentina.
Nombre vulgar: Jilguero. .

El Jilguero fué observado en Córdoba en la región de las Sierras Chicas, a lo

largo del río San Pedl'O, por las quebradas con abundante vegetacl6n y hasta en

los árboles que rodeaban a la casa de la estancia, donde los he oído ;cantar cuando

estábamos allí, sin ser muy abu·ndante. Generalmente encontré parejas .

. lophospingus pusillus (Burmeister)

Gubernalrix pusil/a Burmeister, Journ. f. Om., 8, p. ~5'1, 1860 - Tucumán, Argentina.
Nambre vulgar: Afrechero.

El 27 de enero cacé un macho adulto de este bonito pájaro~ en La Emboscaua,

San Luis, pero se perdió junto con otros, en un ataque que esa noche hizo a
•
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JIuestras colecciones una alimaña que no pudimos descubrir qué era. El único

que observé y andaba por unos algarrobos altos en un lugar de monte bastante
tupido. "

Zonotrlchia capensis hypoleuca (Todd)

Llracliyspi:a capens;" liypoleuca Todd, Proc. Biol. Soco "'ashillgtoll, 28, p. í~¡' 1~)15. Hío

Bernlf'jo, Salta, Argclllina.

I\'ombre vulg(/I' : Chillgolo.
Material coleccionado: Ala Cola Culmen

48-085 c;? ad. Córdoba, Pro. de Garay, Pto. Los Sances 16-[-1948 13

En todos los lugares recorridos durante el viaje vimos Chingolos. En las

Sienas Chicas, en Cordoba, observé que eran los únicos pájaros que había en las

partes elevadas de los primeros cerros encontrados cerca de la estancia, los cuales

subimos el 8 de enero por la tarde; al llegar arriba encontré algunos ejemplares

sol itarios cantando desde los pocos arbustos que habia allí. En los alrededores

del puesto Los Sauces era más escaso, ya que el único ejemplar anotado es esta

hembra cazada en el lugar y que tenía nido; fué hallada porque al pasar cerca del

nido volo de él, sin alejarse mucho; examinando después la mata de paja de

donde había volado encontré el nido con tres huevos ya bastante empollados;

estaba colocado a unos 15 cm del suelo entre el pasto, y totalmente construido

con restos de hojas de gramíneas secas, tejidas en forma de taza.
En las Sierras Grandes, en cambio, era mucho más abundante; lo observé con

frecuencia en los lugares más abiertos, por las laderas de los cerros y en las

pequeñas pampas con pastizales, donde andaban junto con las Cachirlas (Anlhlls

hellrnaYl'i) .

Poospiza ornata (Leybold)

Phrygilus ornatus (ex Landbeck, mannscr.) Leybold, Jonrn. f. Orn.,

entre Paso del Portillo y Melocotón, Mendoza, Argentina.

Nombre vulgar: Siete vestidos pintado.
Material coleccionado:

48-103 c;? ad. Có'rdoba, Pro. de Garay, Sas. Chicas 11-1-1948

13, p. 405, 1865 -

Ala CoJa Culmen

6~ 57 12

El único ejemplar observado; andaba muy oculto por unos matorrales cerca
de la barranca del río San Pedro, de la estancia hacia el norte.

Embernagra platensis olivascens d'Orbigny

Embernagru olivascens d'Orbigny, Voy. Amer. Mérid., Ois., p. ~85, 1839 - Sicasica y

Aynpaya, Bolivia.

Nombre vulgar: Yerdón.

El 8 de enero cacé un Verdon en Cordoba, en la region de las Sierras Chicas,

cerca de la estancia, pero no pude conservar el ejemplar, que siguió el mismo

destino (lue el de la :YIonjita blanca y otros coleccionados ese día, según ya
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expliqué. Fué cazado de una pareja que andaba por unas matas de arbustos cerca

de la barranca del río San Pedro; al acercarme a ese lugar, observé que gritaban

alarmados, por lo cual me dediqué a revisar los alrededores en busca de algún

pichón que suponía la causa de esa actitud, pero no logré localizarlo. Los pájaros
volaban de uno a otro matorral, sin alejarse mucho, posándose en las puntas de

las ramas más elevadas, siempre gritando fuertemente. Fueron los únicos verdo­

nes que observé.

Museo .4rgenlino de Ciencias Naturales, Buenos Aires, 8 de julio de 1953.

Nola : Todas las fotografías son originales del autor.
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